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DOCUMENTO IM PORTANTE.

Recom endam os A todas las personas de buena fé, 
cualqu iera  qüe sea su p a r tid o , lo - le c tu ra  del s i­
guiente docum ento , sobre el cual vam os á  d a r a lgu­
nas explicaciones.

Deseoso el lim o. señorO oispo  ile Coria de ver si . 
e ra n  ciertos los deseos q ue , según los discursos del 1 
Congreso y Ssnado , m anifeslaba el Opbieroo, para 
c n c lu ir con la división que  existe en tre  la Iglesia y  i 
Bi Estado, v ino i  M adrid á gestionar en ese sentido, 
creyendo de buena fé las palabras que se lanzan to -¡ 
dos los dias desde la  tribuna  do los Cuerpos co leg ís-: 
ledores, y no ten ían  m is  objeto que  p resen ta r al 
Clero como en rebeldía y sordo 4 toda avenencia.

Con sencillez y  c laridad  relata  el seCíor Obispo to -; 
dos los pas'os que dió en este sen tido , las prom esas: 
qiiese le h icieron y los desengafios que  recogió en 
cam bia de su  buen deseo. !

.Nosotros rogamos i  todas las personas, especial-1 
m ente al Claro, que se, fijen bien en este  docum ento, | 
y .se convencerán de que la tendencia  del Gobierno 
t.s m atar de ham bre á la Ig lesia , creyendo en su in ­
sensatez que ha de levan tarse  y prevalecer con­
tra ella. i

Después de conocida la relación del sefior Obispo' 
de Coria, no creem os que  tengan valor los pen ó d i-j 
eos m inisteriales para  in sis tir  en afirm ar que  el Cle­
ro estédíspuesto  á  ju ra r  la Constitución. <

La m ucha extensión de  este docum ento nos im pi-: 
de publicarle hoy in tegro , U raitindonos i  lom ar los,̂  
párrafos m ás im portantes.

Empieza m anifestando que al regresar de Roma,el, 
señor Obispo, y  en v ista  del Estado en que se en-i 
contraba el Clero, elevó una exposición al regente 
quejándose de lá a rb itraried ad  que com etía el Go­
bierno no pagando unos haberes tan  sagrados como 
legítim os

No logró contestación aigiina, y en el raes de Ma­
yo, en vista de <a difícil situación un que  colocaba 
á su diócesis lo .sucedido en la de Piasencia, volvió 
.i d irig ir otra en térm inos me.surados, m anifestando 
que el Clero ora com pletam eule extraño 4 las con­
tingencias políticas, y atento solo al cum plim iea- 
lu de su ssgrsilo  m inisterio , con tinuando  en esta 
forma:

«Intim am ente convencido el Clero de  esta  verdad, 
y obligado por deber de su  m inisterio  á sostenerla , 
ha respetado siem pre, y no puede m énos de re.spc- 
la r , á las autoridades co n su iu id as, a c a la n to  sus 
(lisposicioaes, observando las leyes cuando no bao 
sido incom patiblts con los deberes del Sacerdocio, 
en cuyo caso ba creído cu m p lir con el m .s  sagrado 
de ellos e.tpouieudo uon la m esura  y respeto debido^ 
tas razones justificadas que le impiOierua el c u m ­
plim iento de aquellas: dando en esta m anera  dS 
obrar un tesiiaioniu público y digno del áacerdute 
y del hom bre que posee el conocim iento profando 
del respeto que debe á sus convicciones y a sus de ­
beres; y esa conducta  que como hom bre h a  seguido 
siem pre el eclesiástico, habrá de observarla ir re v o ­
cablem ente com o Sacerdote, porque es una condi- 
oion esencial e in n ereu te  a su  ra iu isteno .»

El señor m in istro  de Hacienda contestó con una 
ca rta , en la q u e  se adivináiian buenos deseos, lo 
cual obligó a t señor Obispo á  venir á Madrúl y á em ­
pezar tas gestiones que re la ta  en  los térmioo.s s i ­
guientes;

«Ualiándome ya en  la có rte , c re í conveniente pe­
d ir una  conferencia é  los señores m inistros de Ha­
cienda y Gracia y JusUcía; obtenida esta para un 
mismo d ía, me d in g i eu  p rim er lugar a  este últim o. 
El objeto era exponerte lo  ocu rrido  ouu el Ciero de 
Piasencia, y de la exposición qua  en  consecuencia 
de aquel neuho habla preaeotado el de  mí diócesis. 
Después do haber escuchado el señor m im stro  con 
suiud benevuleacia mí leia io , y haber m ediado al­
gunas aclaraciones, me p reg aa ió  sí tem a ínconve - 
m ente el Ciero en ju ra r  cou condiciones. Contesté 
que en  m i sen tir  no podía el señor m im slro  m andar 
ó .d ec ie ta r «sa m edida sin  dep rim ir algún tanto  sú 
d ignidad; y que ni el Clero , según la a ltu ra  á que 
había llegado la cu e ilío h , podían ju ra r ,  ni con con­
diciones ni sin  ellas.

Manifesté las varias razones en  que se apoyaba 
mi opinion, y en tre  edas dos que creía e ran  de gran 
valor; p rim era, qua el ju ra r  hoy, fuese de cualqu ier 
m odo, percibiendo en  su  oam  los atrasos, d a ñ a  lu ­
gar a que los fieles em itiesen un  ju ic io  erróneo so­
bre estos hecnos, lo cual causarla  el desprestigio de 
su m ím sterio inutilizándole para ejercerlo  d igna- 
uieute; segunda, que habiendo sido d ictada la ley 
para los em pleados, el Clero, no estaba obligado á 
«Ua, porque sus asignaciones no precedían  de se rv i­
cios prestados al Estado, sino de una.carga da ju s t i ­
cia. « tn  mi sen tir , le djje , lo que  couviena es no 
insistir eu la cuestión  de ju ram en to , sino  trausig irla  
poo medio de una  fórm ula que llunando los fines de 
aquel, no tuviese sus inconven iea tes, y dejase á 
saivo la digm dad del Gobierno y  del Clero; que 
movido por esta convicción habia propuesto en mí 
exposición una fórm uia que  creia llenaba com pleta­
m ente todas esas condiciones.»

Discutidos estos pun tos, man i to tó  el señor m i­
nistro  que creía aceptable mi opinión, y que cuancfo 

tra tíse  de la cuestión en Consejo ha ria  las ex p li-  
•taciones oportunas.

Rasé enseguida á conferenciar con el señor m in it-  
« 0  de Hacienda, á qu ien  hice presente mi ponferen- 
«la Con el de Gracia y Jus tic ia , repitiéndole todo lo 
íú e  habia dicho á este. Añadí adem ás, en con testa- 
«>«n a lo que me indicaba en su  carta  sob te  la córte 
fomaoa q ue , en  mi Opinión ni Roma d íria  más de lo 

habla d ichos ni los señores Obispos podrían h a -  
t r  otra cosa que lo q u e  hab ían  bechqv ,

Dije tam bién que si acaso pudiera  in flg ir para la 
n-'yiucion,’de esta cuestión e lx e m o rd é  ju e , iina,vez 

«‘■rtigada,. pidiese éV ^lero la m itsd  de sü dfeuda, la 
«ai, aiendiua la prscárta  situación de :a Haéieiid», 

en-* ^ d ifíA t'de  satisfacer, yo podría á íS -
^  arle que  el Clero que  siem pre oabia sido el p rl-  
íhor” Sacrificios por la p á ln a , no  rehu irla
“trev*, f  fuesen ju stos; y eu p rueba  de ello me 
serian* a gunos m edios que  no dudaba

^ ban.ficiosüs para la Hacienda, 
'^'ero pagase al
900 alen ^ * “ ““ ®"aades sin  in te rrupción . Segundo, 
*«» y mprt? “tvaf os hasta dicho d ía de catorce me- 
fisn  en tr  "'«dujesen á doce, que se abona-
‘‘a trim est^* ’ *“  ® S‘8U'ente; pagando c a -  

un  mes m is  k  cuen ta  de atrasos, es de ­

c ir , satisfacer diez y  seis m ensualidades al año en 
vez de las doce; que  por mi p a rte , y creia tam bién 
por el Clero de mi dió.-esis, no habría  inconveDioate 
en su frir  esta  pérdida y dem orar el cobro de sus asiit- 
naciones por el tiem po indicado en  beneficio de la 
Hacienda.

D espués d e  a g ra d e c e r  él .señor m io is tro  ta u to  m is 
exp  icac iooes c u a n to  el b u en  deseo  m a n ife su d u  en 
beneficio  d e  los in te re se s  de  la n a c ió n ; co n tin u ó  la 
co n feren c ia  so b re  o tro s in c id e n te s  te rm in a n d o  con 
la ex p líc ita  raan ifastacioD  del g ra n  deseo  q u e  le a n i­
m ab a  d e  a r re g la r  e s ta  c u e s tió n , en  p ro  de ia  cual 
b a ria  todo  lo q u e  e s tu v ie se  de  su  p i r te .

Pasados algunos dias sin noticia alguna, y ten ieu- 
do que  ausen tarm e para tom ar baños, escribí al se ­
ñor m in istro  de Hacienda el 24 , anunciándole .que 
debiendo siisen tarm e d é la  córte  por algunos días, 
deseaba saber si se habia tratado  la cuestión , y que 
én  su  caso, esperaba me m anifestase su  resuttailo. 
No habiendo tenido co n testac ió n , salí para los ba 
ños oí dia 22, A mi regrea^ el 2 de Ju lio  hallé una 
c a r t id e !  señor m ioistro  de H icienda , feché 28. en 
que decía que su  dificil situación le hsb ia  im pedido 
contestar an tes; que ahora me lucia c o n se n tim ie n ­
to que  DO le había sido posible al Conseja ocuparse 
de la cuestión , y qué  acaso no podría hacerlo ya el 
actual G abinete; pero que  en todo caso tuviese la 
seguridad de qUe sus deseos acerca de ella eran 
siem pre los uianifestadus en la ú ltim a conferencia.

En vista de esta certa  me prc.sonté á v isitar al se­
ñor presidente del Consejo de m inistros Le m an i­
festé las conferencias que habia celebrado con los 
señores m inistros de Gra.cia y Ju s tic ia  y  Hacienda 
sobre la ouestíoa que ya co n g cia ; le di explicaciones 
sobre la conyjeniéacía de no iusistír en la cuestión 
del ju ram en to , a i con condiciones ni sin ellas, sino 
de transig ir, ya en  la form a que h^bia presentado ó 
en  otra análoga, indicándole las razones poderosas 
que existían para  hacer.o  asi.

Le m anifesté la  imposibili.dad en  que se hallaba el 
Clero para poder prestay.el Ju ram en to , a tendida la 
actual situación, puesto que perderla, si ¡o hiciese, 
el prestigio que le era necesario é indispensahle pa­
ra e je rcer con fru to  su sagrado m inisterio , por la 
errónea in te rpretación  que pudiera  hoy darse por 
lés fieles á ese acto. Además dije yo por mi parta , y 
C íela qua todos opinarían  lo m ism o, no ju ra ré  boy 
ni n u a ia ,  ni con condiciones ni sin  ollas, por una 
razón fuferte y rad ica’; e ra  esta que habiéndose dado 
la ley de ju ram en to  para los empleado.» del Gobier­
no, en  mi sen tir  el Clero estaba exento da e'.lo, y 
que tn  el acto da aceptarla  se declararla  tal em plea­
do, lo cual era  to ta lm ente  con trario  á su institución 
y carácter.

L ' añadí que si yo abrigase la sola sospecha de 
q.ue el m inisterio eclesiástico ó sacerdotal pudiera un 
dia C o nvertirse  en destino político, desde entonces 
m ismo haría la renuncia  ñ e  m i obispado. Le recordó 
la exposición que le dirig iera el 42 oto Agosta del año 
pesado sÍMi.én regento del roino, eu la que trataba 
largam ente e<ta cue tion , dem ostrando que  el C ero 
n i era ni podia ser nunca em pleado de ningún G o­
bierno , n i, por tan to , podia prestrar.se á ejecutar 
aquellos actos por los cueles im plícitam ente  pudiera 
ét m ism o declararse  por tal, y en su  consecuencia 
qu ed ar en adelante som etido bajo este  concepto á la 
au toridad  política; y  por flu, le roguó que en bien 
del Estado y de la iglesia, se term inase esta cuestión 
enojosa y perjudicial para todos.

El señor p residente del Consejo me manifestó coa 
palabras m uy lisonjeras la setisfaccion que habiau 
causado en su  ánim o, tan to  las dignas íd .'a sq u e  aca­
baba de em itir, cuan to  las nuevas explicaciones d a ­
das sobre la cnestiou; que él estaba dispuesto á que 
terra iuase  esta de una m anera  digna y satisfactoria 
para am bas partes; pero a tend iendué  que el m inis­
terio  se hallaba incom pleto, creia más conveniente 
aplazar la resoiacion hasta que se com uletase.

Eu el dia que apareció eu la Gaceta el uom bra- 
m iénlo del Sr. Sagasta para  m inistro  in t.'rino  de Ha­
c ienda, volví á v is ita r a l señor presidente. Le r e ­
cordé la conveniencia de te rm in ar la negociación 
pendiente, y  mi deseo de que esto se verificase a n ­
tes de regresar á m i diócesis, iudicándoie otes cue.s- 
tioQ de propia delicadeza que ma m ovía á m oles­
tarle  sobre este asunto . Me preguntó entonces el so- 
ñor presidente cuando pensaba sa lir; y habiéndole 
contestado q le á últim os da la sem ana siguiente, me 
dijo que pare entonces estaría  ya com pleto el m in is­
terio y decidida esa cuestión favorablem ente, porque 
conocíala opinión de tres de sus corapañerosaotuales, 
y  que él estabé decidido (aunque en público no lo 
habia m anifestado, pero que lo d iría  llegado ei tiem ­
po) á no co n tinuar al fren te  del poder si no se llevaba 
á cabo la conciliación con el Clero) y  se reanudaban 
las relaciones con la córte rom ana.

Sobrevino en  aq uelload ias la c ris is total del Ga­
b inete que fué reem plazado por el p resen te , q u e ­
dando , por tanto , sin  resolver la cuestión.

Verificado ol cam bio, m e disponía para regresar 
á mi diócesis sin  in sis tir  de  nuevo en  las ulteriores 
negociaciones; más cuando iba á em p ren d er el viaje, 
se ofreció la duda de si estando ya en  ella, t r a b a ­
ja ría  á mi e sp irita  el pesar de no hab er hecho todo 
lo que debiera  en favor de mi Cloro, procurando la 
resolución de un «suato  que  tan to  le in teresaba, ó 
ya qua esto no tuviese efecto, al m enos decirle con 
certeza lo que  acerca  del m ismo podría esperarse 
del presente G abinete. .Animado por este deseo, y 
habiendo leido el prógram a presentado por este á 
las Górtes, de te rm iné  dem orar m i m archa, y pedir 
una  co n feren ca  al señor m in istro  de ,Gracia y Ju s­
ticia, lo que efectivam ente verifiqué, y  me fué con­
cedida para el día 34 de Ju lio .

Fué esta fraqqa y am istosa, y  h a"ú  al señor m i­
nistro  tan  benévolo y conciliador, q u s  desde luego 
concebí alguna esperanza de ¿b ten er un  resultado 
tan  feliz como el q u e  ya hubiese conseguido c o n ti­
nuando el an te rio r Gajólcete.

En esta conferencia rhañifesté al señor m in u tro  
todos los pasos que  habla dado con el señor presi­
den te  y los señores m inistros de Gracia y Justic ia  y 
Hacienda del an te rio r m inisterio , las explicaciones 
que  habián mediado y  el b u en  óniino de que  se h a ­
llaban poseídos para la reaolucion da esta  cue.stion; 
espuse en  los m ism os térm inos qua  lo había hecho 
anterio rm ente  m s opitíiones sobre la cuestión, ha ­
ciéndole ver la ‘im posibilidad en que  se halisba el 
Ciero de  p resta r n ingún  ju ra m e n to , atend idas las 
c ircunstancias actuales y la conveniencia de no in ­
sistir en é l, sino de transig ir de una  m anera digna y 
decorosa para am bas partes, proponiendo una fó r­
m ula  que  llenase tos fines de aquel, obviando sus 
inconvenientes. Le dije q ue , en mi sen tir , la fórm u­
la presentada en  nuestra  exposición llenaba aquellas 
con lic iones, y  que  aceptada por el Gobierno, en n a ­
da deprim ía  la au to ridad , an tes b ien  la enaltec ía , 
por conseguir en la transacción m ucho rass de lo 
exigido por su  decreto .

Después de haberm e escuchado el señor m inistro  
con atención, dando algunas veces positivas m u es­
tras de satisfacción por las ideas que habia em itido , 
m e pidió le rem itiese una  copia de la exposiclou pa­
ra  estud iarla  y  p resen tarla  en aquella  tard e  al Con­

sejo. Dijo después que  él craia qua no debíam os te ­
ner reparo en p re 'ta r  el ju ram en to  en los térm inos 

■que lo habla verificado u n  venerable Prelado; y h a ­
biéndola contestado que ignoraba esa fórm ula, m an ­
dó se leyese esta .

lEuterado de ella, coutesté al señor m inistro  que , 
en mi opiuiún, según lo que habia m auifestado an­
terio rm en te , y lo mismo á .su digno antecesor, q u e ­
daría más á salvo la dignidad del Gobierna adoptan­
do una fórm ula d istin ta  de aquella. Discutido á m - 
pliaraaote este punto , m anifestó el señor m inistro  
lus buéhos deseas de que  se hal aba anim ado res­
pecto á una conciliación deoorosa por m edio de una 
form ula iiue convenía estud iar; me dió á conocer el 
propósito que  tenia de h acer, en  obsequio de (a in ­
dependencia del Clero, cuan te  estuviese en  su  po­
der, y aun tuvo la bondad de ind icarm e algunas 
m edidas que m editaba sobro este punto , que , en mi 
concepto, dem ostraban la verdad de aquellas; e n - . 
lunoesm e, perm ití la libertad  de significarle la o p i-f  
nion do que todas las m edidas i[ue hubiesen  d e ' 
a i'ip te rse  respecto á personas eclesiásticas, se con- 
.sultasen prév iam ente  y se resolviesen de com ún 
acuerdo con algunos señores Obispos, pues este seria  
el cam ino seguro p a n  consM uir u n  feliz éxilo, y 
term inó  la conferencia con m útuos y  corteses ofre­
c im ien tos. i

Fosaron cuatro  dias sin resultado, y el 4 de Agos­
to recibí iiua carta  dol señor m in istro  pa rtic ip án d o ­
m e haber dado cuenta de nuestra  exposición al 
Consejo, qu ien , después de estudiado detcuidam ente  
el casoducta «ha reconocido, «unque con sen tim ien ­
to, que no nos es licito apartarnos de las p resérip - 
ciune» del decreto  vigente sobre él ju ram en to  Muy 
seiisib e es al Gobierno no poder obrar de otro mo­
do, por c ree r que no quedaría  á salvo en  otro caso 
la dignidad de la corona, m ucho más teniendo e n . 
cuoiita que  las frases em pleadas en  la exposición 
d istan  m ucho de lo que eu  aquellas disposiciones sc> 
previene.»

Algún tan to  me sorprendió la lec tu ra  de esta de-: 
cisiva y lacónica ca rta , á la que contesté eo el mismo 
dia m anifestando al señor m inistro el sen tim ien to  y ' 
extrañcza quo su coatesto m e habia causado despifes 
de ia franca y am istosa conferencia habida, y  en la 
cu al se hsbia m anífestido  tan lieuévolo y c o n c i l i t -  
dor; que si rae era sensible ver que  cuando parcciaii 
acercarse las d istancias, se alejaban estas indefin ida­
m ente , en cam bio se habia producido la luz, y sa ­
bíam os á qué a tenernos respecto á program as y d e ­
seos; quo, por mi parte , habia becbo lo quo creia 
conveniente para  establecer un m edio de Iransac- 
oion digno y decoroso, y con el cual nada perd ía , 
sin.o que ganaba m ucho el Gobierna.

«Mas visto, c o n tin u ab i, que el Gobierno opina de 
una m anera d istin ta , y  que eu su  consecuencia r e ­
chaza, repele y no adm ito la votun aria .sumisión, 
acalam iontu y obediencia que mi Clero y yo p re s tá ­
bam os á la legalidad existente ya constitu ida, debo 
m so if star A V. R q>j'. gi40 i«ndo oosatr»«..»».<irU«- 
rio de repulsión entablado porel Gobierno, o: Obispo 
(y creo poder a firm ar que su  clero) no podrá desde 
auora a c e p tir  ni reconocer cuanto  sobre cosas ó 
personas eclesiásticas, religiosas ó canónicas d ictare 
aquel.»

Term inaba la carta  diciendo que me proponía e.s- 
c rib ir  una suc in ta  relación do lo ocurrido  con el a n ­
terior y presento Gab uele, que publícaria en mi 
Boletín  para qua  el Episcopado, mi Clero y el p úb li­
co pudíoseu ju zg ar uccrtadam ciito sobre todo lo 
o cu rrid o .

Este fué el últim o y  fatal resultado quo obtuvierou 
mis d iligencias y reiterados esfuerzos en pró de una  
su iu iiou  digna y  decorosa para am bas partes, y  que 
siem pre juzgué necesaria, no solo para que se ab rie ­
se el cam ino de ju stas  reparaciones, sino  tam bién 
p o rju e  olla debiera ser el p re lu lio  d:s la paz y con­
cordia eutro  la Igmsia y e! E stado, que si en  todos 
los países es Utilísima, en el nuestro  es precisam ente 
necesaria é iudíspensable.

Convencido de quo ya no rae era dado concebir 
alguna esperanza, vista la tenaz é  iDfi.'Xible opiniou 
que  sostenía la parte  co n traria , m e decidí á salir 
para mi diócesis el 7 de Agosto, y esperar en  ella 
hasta que aparezcan tiem pos m ás claros y  b o n a n ­
cibles.»

Hé aq u í lo sucedido: después de esto, ¿habrá 
quien  acuse al C e ro  do intransigente?

¿H abrá qu ien  siendo católico se em peñe todavía 
en sostener que puede esta r al '.ado del Gobierno, 
que persigue 6 la Iglesia y quiere d e s tru ir  al 
Clero?

Im posible: los cam pos estáu  ya deslindados, y el 
térm ino m edio es im pasib le.

Mañana nos ocuparem os de una in teresan te  cor­
respondencia ep is to la r en tre  el señor Obispo y el 
m ioistro  de Gracia y Justic ia  sobre el m ism o asunto .

(La Esperanza.)

EL SEÑOR OBISPO DE CORIA Y EL GOBIERNO.

Al d a r cu en ta  de la no tab 'e  c ircu la r de tan  d ign í­
sim o Prelada, d ijim os que á consecuencia de la ú l ­
tim a Carta de este  que  dirigió al m inistro  de Gracia 
y Ju s tic ia , se había suscitado una  polém ica ep isto ­
lar en tre  am bos. El Sr. Montero Ríos le escribió con 
tal m otivo una extensa ca rta , y el señor Obispo de 
Coria le contestó tam bién  con o tra bastante detenida. 
En la Circular se hace un  largo estracto  de  ellas; 
pero nosotros nos c ircunscrib irem os á reproducirlo»  
párrafos m ás notables.

Carta del S r .  Monteros Rios.

Dice le sorprendió  ia lec tu ra  de la carta  de S. I . ,  
que en su concepto no os m ás que  una m a n ifes ta ­
ción que s in  esfuerzo está  dispuesto d hacer á todas 
horas, y  tiene el deber de hacer todo el que se precie 
de hombre de b ien;  que  so observa en d icha fórm u­
la c ie rto  estudio  para  e v ita r  toda frase que se refie­
ra al suprem o poder, como si hubiese ia intención 
de re h u ir  el reconocim iento de esa au to ridad  ya 
constitu ida, lo cual parece confirm ar la rectificación 
que hacia el señor Obispo de Coria en su  carta  
cuando deoia que la  exposición no fu é  d irig ida  d 
S- M ., sino ai señor m inistro  de Hacienda; y por ú l­
tim a, que no e ra  aceptable dicha fórm ula por el he­
cho do baber sido dirigida al señor m in istro  de Ha­
cienda, en cuyas a tribuciones no estaba resolver esta 
cuestión; en resú m en , que si se hub iera  propuesto 
una fórm ula franca y conform e en  el fundo con lo 
ordenado, se hubiese transigido en  cuan to  á la  for-. 
m a, como está d ispuesto  aún  el Gobierno á hacerlo, 
siem pre que  se p resen te  en térm inos hábiles.

Pasa después á m anifestar que la política del Go­
b ierno no es la de repu lsión , sino la de paz sin 
hum illaciones, y de conciliacioa sin  abdicaciones. 
Insiste  en esta idea y rep ite  q u e , siem pre que por el 
Clero se presente u n a  fórm ula conform a en el fondo 
con lo dispuesto , aun q u e  varíe  en puntos de fó rm u ­
la, el Gobierno, «que no in ten tó  ni in ten ta  hoy ex i­
g ir del Clero nada que  sea con trario  á las leyes de 
Dios y de la Iglesia, se p restaría  gustoso á  un  arreglo 
q u e , sin  la s tim ar la dignidad del C lero, deje com ­
pletam ente  á salvo la de la corona y la n a c ió n , pite-, 
a c é p ta la  paz y  la desea, pero no se lium ilia  para 
conseguirla.»

C0NIF.STACI0H DZL IH iO . SEÑOR OBISPO UE CORIA.

Sobre la fórm ulu dice que no es tan vaga y  mez­
qu in a  como supone, sino q u e , in te rp re tad a  literai- 
m ente , es m ás Amplia que la del decreto , pues esta 
obliga Solo á  la obediaucia de la Cuusticion de 1869^ 
cuando la o tra  prom ete la obediencia, no á uno 
forma dada de Gobierno, sino á todas las que sobre­
vin ieren ; le hace tam bién  notar que  no es lo m ismo 
esta r obligado á las leyes por el solo hecho de nacer 
en uu país, como estarlo  por prom esa exp.ícita  de 
obedecer ó incu lcar A los dem ás la obediencia. Sobre 
la omisiOD, que cree  estud iada, de no nom brar al 
suprem o poder del Estado, dice que siendo dirigida . 
la exposición al señor m in istro  de H acienda, como 
lo p rueba  su  carta  á dicho señor en que  le pedia 
que  no presentase esta en  Consejo, pues iba dirigida 
á él, y lo confirm a eu su  ú ltim a carta  el señor m i-t 
iiistro de Gracia y Justic ia  cuande  dice que no e ra ' 
aceptable por e iso lu  becho de se r  d irigida al señor, 
m ioistro  de H acienda, no habia razón para  nom brar: 
aquel suprem o poder, y añade «que si el lutenciO-; 
Dado silencio que se supone fuese la prueba de ré-í 
h u ir  el reconocim iento de la sup rem a autoridad, 
constitu ida , desde luego habrían  inourrido  en  esa 
grave falla, no so:o los q u e  habian  ju rad o , sino tam ­
bién el Gobierno, puesto que  ni aquellos a l ju ra r  hi- 
c ierou m ención de e lla , ni el Gobierno lo ordenó en  
el decreto , ni en su  v ir tu d  el que hoy ju rase  t e n ­
dría  Obligación de m encionarla.» Dice que le causan 
gran  satisfacción ios buenos deseos que expresa el 
Gobierno sobre paz y conciliación, si bien puedo 
afirm ar que  el p rim er paso dado en ese cam ino h.t 
defraudado sus esperanzas, habiendo llegado á te­
m er que  sea poco m onos que im posible h a lla rlo s  
térm inos hábiles q u e  se buscan.

Recuerda lo que  dijo al señor m inistro y su digno 
antecesor sobre su deseo de conservar la dignidad 
del Gobierno, «la cu a l, aun  en su  provecho, no oon- 
sen tiría  quedase rebajada; que esa idea le había mo­
vido á buscar una solución por medio do la cual »e 
estableciese la paz sin  hum illaciones y la co ncilia ­
ción sin  abdicaciones; porquo si bien el Ciero deseó 
y desea siem pre la paz, ni puede ni debe exigirse de 
éi q ue , abdicando su  dignidad, sacrificando su  d ig ­
nidad,^sacrificando sus convicciones y haciendo caso 
om iso del prestigio que es indispensablem ente nece­
sario  á su  m in isterio , se bum ílleíy  se a rrastre  para 
conseguir aquella .»

Sobre si es ó no la política dei Gobiern , de repu l­
sión, recuerda  las m uchas veces que  ban sido lasti- 
tim adas y destru idas m uchas de las prescripciones 
de las leyes concordadas en tre  am bas potestades, y 
que lo han sido, ó por sim ples decretos, ó por pro­
videncias p a rticu la rts , no pudiondo hacerse esto si­
no por concurso m útuo  de las dos partes; y que 
cuando se daba el p rim er paso para subsanar estas 
faltes y en tab lar Ulteriores negociaciones, si bien el 
Gobierno dice esta r d ispuesto  á la conciliación,' al 
lle g a rá  lo sa d o s  deja m ucho que desear. «No es, 
pue«, ol C lero, d ice, qu ien  suscita  la g uerra , sino 
que al defender su  derecho , se ve obligado á soste­
ner el com bate, no con las a rm as m ateria les, sino 
cou las de ia verdad , la razón y la ju stic ia .»  «Si 
V. E ., añade, perteneciese á esa clase, yo estoy 
cierto  que  no ballaria  otro cam iao para poner á c u ­
bierto  sus deberes y acallar el g rito  de su con­
ciencia,»

Vistas estas cartas , y conocido» los an tecaden tes, 
fácil es á cualqu iera  ap rec iar esta  cuestión . Como 
hemos dicho ya á propósito de la m ism a, ni el Clero 
puede hacer m ás, ni el Gobierno m eaos. En re a li­
dad , no hay otra cosa que una persecución sistem á­
tica contra la Iglesia.» (La Esperanza.)

p a r t e  e x t r a n j e r a .

La Gazette de France  anuncia  que ha quedado ter­
m inada felizm ente la negociación entablada en tre  un  
grupo de banqueros franceses y  extranjero» re la ti­
vam ente al pago del cuarto  m edio m ilia r  de m i- 
Ilones.

«M T hiers, añade, habla hecho p re g u s ta r  i  M .de
B.smark si acep taría  y considerarla  como una  garan­
tía suficiente de los 800 m illoues q u e  falta pagar 
para la evacuación da los seis departamento.» del 
Aisne del Aube, de la Costa de Oro, del Ju ra , del 
Alto Saona y del Doubs, obligaciones del Gobierno 
francés, pagaderas en Lóndres y en A lemania por 
una sum a equ ivalen te  á ia fecha convenida origina­
riam ente  del 4 .® de Mayo da 4872, á condición de 
que esas obligaciones sean garantizadas por un  c o n ­
ju n to  de instituciones de c réd ito  y  de banqueros 
franceses ó extranjeros honrosam ente conocidos.

No h a b ien io  declinado .M. de  Bismark esas in d i­
caciones, ae entendió  inm odiatam ento  M, Pouyer- 
Q ueretier con el grupo de los banqueros que  habian 
preporcionado los 25ü m illones en letras que perm i - 
tioron el pago del tercer m edio m illar da m illones.

Entonces fueron convenidas y  consignadas la» va- 
i ses de un  con tra to  even tual en tre  M. Pouyer Q u er- 

tie r  por una psrto  y p o r  o tra e l Binco de Paris, el

!¡ Banco do los Paises-Bajo». la casa S te rn , la casaS ch- 
naper y la casa Habré.

'■ El Banco de París obraba asi en  su nom bre como 
I en el del Crédito territo ria l, de la Caja de d e sd ie n ­

tas, del Crédito industria l y  com ercial, del Crédito 
Lyones, del Crédito agrícola, de la Caja de depósi - 
to», do la .Sociedad financiera y de las casa» de banca 
que  se agrupan  en torno de cada uno de esos e s ta ­
blecí m iento».

R: Banco de los Países-Bajos obraba tim b ien  asi en 
su  nom bro com o en el de las casas de Bischoffseim - 
G oldschm idt, Hensc y L ustcher, Dutfoy y com pañía, 
de num erosos establecim ientos de créd ito  ó b a n q u e ­
ros belgas, daneses, suecos, alem anes y  suizos.

Las casas Stern, Schnaper y H abré, obraban , no 
solo por si, sino por sus num erosos corresponsales de 
In g la te rra  y de A lemania.

Mr de Bísraark declaró desde luego que  Prusia no 
podia abandonar los sois departam entos qn cuestión  
sin  que estuviesen garantizados al m ismo tiem po que 
ios qu in ien tos m illones que  com pletabou los dos m i­
lla res , los 4Ü0 millone.» que  constitu ían  ol in terés á 
5 por 400 qua  debia vencer en 4.® de .Marzo sobrq.los
3.000 m illones.

Mr. de Rotscbild se reservó la garantía  de esos 
450 m illones.

El sábado Ulliino se estableció com pleto acuerdo  
sobre todos los porm enores del con tra to , q u e  fué Hi- 
lilado el lúnes.

Lo que da el Gobierno francé.» no es, com o para 
los 2-50 m illones precedentes, papel del Banco c irc u ­
lan te , sino sim plem ente  obligaciones no negociables 
pagadoras en  Londres ó en  A lem ania, garantizadas 
por estabiecim ientus v banqueros francesesó  extr.ui- 
jeros.

•4.03 periódico.» iogteses de estos d ias contienen lo.s 
má» curioso.» y en tre ten idos detalles acerca del e s -  
trem o á que ha llegado la corrupción m oral do lo.» 
Estados-Unidos. E l Times del 20 consagra su p rim er 
articu lo  de fondo á ua  m eeting colosal celebrado eu 
la ciudad do .Nueva-York, con el objeto de  d e p u ra r 
lo.» abusos escandalosos com etidos basto ahora  con 
la im punidad m ás dem ocrática , por el dem ócrata 
A yuntam iento de aquella Jauja de libeiHades lle - 
gislables.

Aparte de los calificativos y denuestos con que 
los m anifestantes gratificaron á su» o n g istrad o s m u ­
nicipales, y que El Times en su calid id de periódico 
serio y práctico  rechaza g ravem ente , resu ltó  proba­
do que el actual m um cipío , pertenecien te  al p artido  
dem ocrático, ha aqraentado desde 4869 la deuda de 
la ciudad en  14.000,000 de duros, figurando en  una  
de las cuen tas m unicipales, partidas tan grandiosas 
coma las siguientes : 550,000 duros en revoques, 
com posturas y gastos mem/dos de edificios m un ic i­
pales: 1.000,000 de duros pagados k u n  solo e s ta ­
blecimiento por m uebles, a lfom bras, e tc ., para ofici­
nas de la corporación, gastos que uno de los o rado­
res calificó «no solo de m onstruosos, sino de «cono­
cidam ente fabulosos,» y  que elevan el total de esa 
cuen ta  á la cifra terrib le  de 6.000,000 de duros.

Lo que aum en ta  la incom odidad de los vecinos 
de Nueva-Yurk, os que este ayuntam iento ,, qua  de 
tal modo vela por sus in tereses , ha llegado á  consi­
derarse inaraovible por estar fuertem ente  apoyado 
por el Gobierno, que como él pertenece á la fracción 
d em ocrática , y que encu en tra  en su s funcionarios 
dóciles agentes y habilisiraos aux iliares en el im ­
portan te  ram o electoral.

Eso sí, los habitantes de Nueva-York d isfru tan  co­
mo todas las naciones que viven (como ahora .»e d i ­
ce) la Vida dem ocrática , el sin  igual privilegio de 
exponer sus agravios públicam ente , y púb licam ente  
pedir rem edio; pero tanto  en Am érica como en E u ­
ropa suele su je d e r  á  veces que lo» abusos se co m e- 
teu á la luz del d ia, que á la luz del d ia  se pide su  
castigo y que  á la luz del dia tam bién  sigue a b r i­
gando la im pun idad  á los que ios com eten .

Noticias de la Kabylia recib idas el 24 en Argel, 
anuncian  que  el desarm e se hace con dificultad  y  
que las trib u s solo en tregan  los fusiles malos q u e­
dándose con los buenos. El general Deplanque ha 
hecho quem ar todas las aldeas en tre  Lizi, Uzon y  
Bugia.

El 25 á las tres de la tarde  se abrió  en Lausana el 
Congreso da la Liga de la paz, bajo la p residencia de 
E jt i l ,  qu ien  leyó cartas aprobatorias de Mazzini, 
Luis Blanc, Q uinet, M íchelet, Henon y  Mad. T hu- 
ringe, M. Geogg y M. Rollando leyeron inform es .so­
bre el estado y acción de la Liga. M. Geogg Lemon- 
n ie r , después de señalar la d iferencia que  existe e n ­
tre  ia Internacional y la Liga de la paz, aconsejó una 
propaganda activa y la reinstalación de un  periódico 
en los Estado»-Unidos. M. Sonnem an, d ipu tado  de 
F ian cfo rt a l Reiphstag a lem an, se hizo in té rp re te  do 
un am istoso saludo de los dem ócratas de A lemania 
que dijo e ran  opuestos á la anexión de la A Isacu y  
de la Lorena. Deploró el desfallecim iento del e sp irita  
público en A lem ania, y expresó la convicción de que 
Francia  y  A lem ania liegarian á estrecharse  las m a­
nos á pesar de los Bonapartes y de los Bism ark. La 
m anifestación de esto» sentim ientos fué recibida con 
algunos aplausos. M. Fribourg defendió á la In terna­
cional y  pidió que la Liga se opusieso á la nueva ley 
Sobre aquella asociación si llegaba á aprobarse . En 
seguida se votó una suscricíon para  la publicación 
del periódico.

La población do Lausana se m ostraba com pleta­
m ente  indiferonte al Congreso de la Liga de la paz. 
Muchos de los asientos estaban desocupados.

La Gacela N acional de Berliu dice q u e  la nota del 
Conde de A rnim  al Gobierno francés, re la tiva  & loa
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aieaia tlcs da qua e ran  y icum a lu^ atemaunb en I.yun, 
ha  Bido contestada por M. de Ram usal tan  pronto 
nomo ha regresado á W rsalles. M. de R em usat re ­
conoce p lenaraeu tí la Ja s t iú a  da las quejas p re sen ­
tadas por el em b ijad o r a lem an, y p rom ete  en nom ­
bre  del Gobierno fran je s , qua  se adop tarén  las m e­
d idas m is  enérgicas para p m e r  coto & los escan­
dalosos excesos de Lyon y proteger allí á los a le ­
m anes.

Bsa

E L  P E N S A M I E N T O .  E S P A Ñ O L ,

MADRID 30^DB se t ie m b r e  DE 1 8 7 1 .

A L  TIEMPO.
El que le haya escocido á E l Tiempo nuestro 

articulo de anteayer, no es razón para sacar né- 
ciamente á relucir las personalidades de amigos 
uiieBlro.s.

Nosotros liemos llamado tigre* y hombres sin 
entrañas ¿ los moderados en la conducta que han 
seguido oou düñ i Isabel i l .  Pero á nadie hemos 
citado por su nombre, á nadie «o particular hemos 
ofendido, antes bien lismos reconocido la caballe­
rosidad y la buena fé de algunas personas p e rte ­
necientes i  aquella fracción política. No tememos 
las discusiones persoaales, y quizá deban temerlas 
algunos que El Tiempo conoce y traU ; pero cuan­
do son inoportunas nos molestan.

Poco» argumentos tiene que presentar El Tiem­
po en contra de las observaciones hecha» en nues­
tro articulo de anteayer cuando se ve precisado á 
recordar que los Sres. Villoslada, Tejado y otros 
queridos amigos nuestro* fueron oficia'e* de secre­
tarla y directores de per.ódicos no carlistas. Y 
deapnes que todo esto se haya demostrado ¿qué? 
¿Dejará de tener la conducta seguida por los m o­
derados con doña Isabel el carácter de una cruel­
dad repugnante?

Pero E l Tiempo apela á otros recursos de la 
misma especie, aunque en opinión dei periódico 
revolucionario alfonsiso, sio duda más eficaces, 
para poner un candado en nuestros lábios. . ¡Qué 
candidez! Se le figura que el argumento de más 
tres tú , traido por los cabellos , es poderoso á 
perturbar nuestro ánimo, ni á dism inuir en un áp i­
ce la fuerza do las observaciones qne nos hemos 
permitido hacer ante los desm esurados é incoo ve 
nientes elogios que E l Tiempo tributó á doña Isa ­
bel después ds haberla separado bárbaram ente 
basta de eu propio hijo.

E l Tiempo quiere desviar la  cuestión de su pun­
to principal, y llevarnos á un terreno á  donde nos­
otros no iremos por ahora, porque no queremos ir 
¿!o oye bien El Tiempo? No queremos ir, no que 
rem os, precisamente porque E l Tiempo lo quiere. 
.Mientras no refute nuestros argumentos , nosotros 
no refutaremos los suyos sobre cuestiones de que 
ahora no tratamos.

Nos será fácil, fa jillsimo dem ostrar la dilerencla 
que existe entro la abdicación hecha por D. Gár 
lo» V en favor de su hijo el conde de Montemoiin 
v la posterior de D. Juan de Borbon en su primo­
génito D. Gárlos, y la triple abdicación de doña 
Isabel II en su hijo, en sn madre y en un colegio 
inglés. A cualquiera, que no tenga tanto interés 
como El Tiempo en involucrar las cuestiones, se 
le ocurre que no hay punto de comparación entre 
las razones que tuvo el anciano D. Gárlos para 
abdicar en el conde de Montemoiin, joven ilustra­
do y lleno entonces de vigor y de esperanaas, y 
las razones que ha tenido doña Isabel para abdi­
car, á los cuarenta años de edad, en un niño inú­
til por hoy para otra cosa més que para servir de 
bandera de discordias y ambiciones á ciertos poli 
ticos sin fé y sin corazón. Se' le ocurre á cual­
quiera también que no cabe semejanza entre la ab 
dlcacion de D. Juan , en uno de cuyos manifiestes 
habia implícitamente renunciado los derechos tra 
dicionaies á la corona ds E spaña en el punto mis 
mo de reconocer el derecho revolucionario, y la 
abdicación da doña Isabel que revolucionariamente 
he reinado, revoluciona; iamente abdica y revolu­
cionariamente quiere, por lo v is to , que reine su 
tierno hijo. ■

Pero estas y o tra s  c o sa s  que el d ia r io  a lfonsino  

trae á  c u e n to  so n  c u e n to s  n a d a  més en la o c a  

sioD preseots.
Es un hecho que doña Isabel, á quien El Tiem 

po  tributa las más exageradas alabanzas por sus 
cualidades de reina, ha abdicado en su hijo que no 
está en condiciones de conocer siquiera lo que es 
política.

Es un hecho que doña Isabel, á quien E l Tiem­
po  cocsidera como una mujer extraordioaria per 
sus dotes de Gobierno, ha abdicado voluntaria ó 
¡nvolontariamente la direcdion de su partido eu 
doña María G rittina que, por motivos contrarios á 
los de D. AJonso, ha debido ya olvidar basta la 
manera de urdir intrigas políticas para combinar 
elementos mútuamente repulsivos.

Es un hecho que doña Isabel, madre cariñosa y 
mujer magnánima y discreta, ha abdicado la direc­
ción moral y política de su hijo en un profesor in ­
gles y en otras dos personas extrañas á la ilustre 
familia de Borbon.

Estos son hechos innegable» consignados en la 
relación misma que los perióiioos alfonsinos aca­
ban de publicar de lo sucedido en el palacio B a- 
silewski. Pues ó no hay lógica en el mundo, ó de 
estos hechos se desprende una gran indignidad; la 
bumiiiaciou más completa de doña Isabel II  ante 
las exigencias interesadas del moderantismo.

Como nosotros tenemos de d o ñ i Isabel II mejor 
concepto que sus llamados leales partidarios, no 
creemos ni creeremos jam ás que doña Isab íl haya 
pisoteado sn digoilad de reina y de madre espon­
táneam ente. Creemos, por el contrario, que ee ha 
visto obligada á ese lamentable extremo por la 
perfidia de los que viendo en la dignidad de esa s e ­
ñora, un obstáculo insuperable á la reconciliación 
con Montpensier, han enterrado á doña Isabel en

vida sustiluyéüdo'rt con doña María Gristiua de 
quien fué s ie m p re  luja ¡iieJileota l.i ml.iuta l.aísti 
Fernanda.

Esto oreemos, ys qua no para honra, para i i s -  
cu 'p a d e d o ñ a  Isabel II, victima infeliz de misera­
bles ambiciones y de torpes despechos.

Déjese,, pnee. El Tiempo de revolver historia» 
y procure co npaginar las grandes dotes que en to ­
dos conceptos distinguen á doña Isabel 11 con esa 
cesantía u liversal que acaban de regalarle sus in­
corruptibles servidores.

y  ya que de sus leales servidores hablam os, y 
ya que El Tiempo se permite citar lo* respetables 
nombres de los Vilumas, Pezuelas, Bravo Murillos, 
Tejadas y otros, debemos decirle que así como no 
creemos en la espontaneidad de doña Isabel II al 
declararse cesante hasta de su cargo materno, tam ­
poco creemos que esas ilustre* personas citadas 
por E l Tiempo hayan dado su asentimiento á ese 
acto inconcebible de humillación.

Y DO solo por ser na acto de humillación, sino 
porque con ese acto se ha puesto en las manos de 
doña María Grietioa uno de los muchos girones de 
la asquerosa bandera liberal, á cuya sombra debe 
crecer el pobre D. Alfonso. Los Vilumas, Pezoe 
las. Tejadas y  Bravo Murillos, ¿admiten todavía el 
dictado da liberales, ellos que se precian de ser 
católicos como el Papa? ¿Pueden eso» hombres se­
guir la rota que quieran m arcariea los Goellos y 
Miraflores? Que lo digan para que sepamos á qué 
atenernos. Que digan si ellos, que han dado m ues­
tras de haber vuelto completamente la espalda al 
liberalismo, prescinden de las esplicitas coudena- 
ciones del Papa y vuelven otra vez el rostro al 
m onstrum  horrendnm  que está devorando las en­
trañas de esta nación sin ventura.

Á LA EPOCA.
Terrible es el efecto que ha producido eo La 

Epoca el juicio que ha merecido á los perió licos 
carlistas ia  reuoioa de los moderados eu P arís .

Vean nuestros lectores cómo se expresa el dia­
rio que se distiogua por lo linfático de su tempe­
ramento;

(M erecen los partidos conservadores el eclipse 
que están  sufriendo, y m erecerían  que  la In terna­
cional y el petróleo acabaran de d a r cuen ta  de sus 
aspiraciones al ve r la ceguedad con que , á im itación 
de lo que pasa en las huestes m in isteria les, se e n ­
tregan á insensatas disidencias, f l iy  hoy enem igos, 
hay peligros que son com unes para todos los que 
r in d e n 'u l to  á las ideas fundam entales de órden y 
de gobierno, y en vez de con v ertir  los esfuerzos 
con tra  esos enem igas y con tra  esos pe lig ro s, la d is­
cordia se pasea gozosa entre los que  deberían mos­
trarse  anim ados, ya q u e  no de intenciones p u ras y 
patrióticas, al m énos del más vu lgar e sp íritu  de 
conservación.

Sugiérenos estas reflexiones el lenguaje descortés 
y violento con que  les pe r ódioos carlistas se expre­
san sobre la reun ión  ú ltim am en te  celebrada por 
hom bres im portan tes que profesan todos opiniones 
conservadoras. Jam ás La Epoca ni n ingún  periódico 
de »iis ideas ha tratado  á  los carlistas de esa m ane­
ra , y  por el con trario , como sucedió con los estados 
de sitio  y recien tem ente  con las o ju rrcn c ia s  de 
Búrgos , £ a  Epoca ha estado de su  parte  para pedir 
justic ia . El público, los m ism as carlistas que no e s ­
tán  poseídos de tristes pasiones egoístas, serán ju e ­
ces de esta  conducta  »

V ue’va en sí La Epoca y dé espacio á la refle­
xión , que tas impresiones del momento no fueron 
nunca móviles del consejo acertado. N a d a , abto 
latam ente nada tiene que ver la conducta de los 
periódicos a fonsinos re.tpecto,de las iniquidades 
de qua han sido uua y otra vez víctimas ios c a r ­
listas, coa ia condncta que nosotros seguimos en la 
cuestión suscitada por loa moderados. Estos seño - 
res saben que li se viesen perseguido» y asesina­
dos como nosotros, nosotros saldríamos á su defen­
sa ; no por ellos, sino por la ju stic ia , á la cnal 
nuestra conciencia nos obliga á rendir siempre el 
debido tribnto.

Guando ellos se iaocen al campo y de resultas 
sean fusilados sin formación de causa ó sentencia­
dos por tribunales incompetentes, nosotros llama­
remos asesinos á los fusiladores, y tiranos á ios 
juece» arbitrarios.

¡Pero si aquí no se tra ta  ds nada qne á  esto se 
asemeje! ¿Q ió quería La Epoca? ¿Qué nosotros 
batiésemos palmas de júbilo porque se reunían en 
París unas cuantas personas, muy spreciables sin 
duda en particular, pero muy funestas en política, 
á  tomar determinaciones eu que se no tsb in  te n ­
dencias no menos liberales que conservadoras'.' 
¿Le padece á La Epoca que nosotros hemos p e r­
dido el juicio y auo el decoro para sacrifica ren  
aras de un triunfo tan efi ñero como estéril el te ­
soro inapreciable de nuestros principios?

Harto sabemos que ccn transigir en algunos 
pantos fundamentales y confundiraos en las ab i­
garradas fi as de los conservadores, no ta rd a ría ­
mos un mes «n dar cueola de este nuevo teatro de 
Maese Pedro que se llama revolución de Setiem­
bre. Y también sabemos que el provecho de este 
triunfo se lo llevaría La Epoca, es decir, las doc - 
trinas de La Epoca— aquí no hablam is de prove­
cho material— y por consiguiente, se convertiría al 
poco tiempo en ganancia segura para  la revolu- 
eion. ¿V te  quiere qne nosotros contribuyamos á 
esa empresa anti-patriótioa y peroiciosa? ¿ S e  
quiere que por gozar de una» cuantas docena» de 
destinos y de unos pocos años de aosirg.0 aparente 
pleguemos nuestra bandera franca y absolutamente 
auti revolucionaria, y preparemos el terreno para 
qne el volcan estalle con más fuerza ó inunde el 
campo social de ab.-asadora lava?

Eso jam ás. Que estalle boy si D,os asi lo per­
mita para castigar las prevartcacioues de los hom­
bres y venga «1 petróleo á punficar estó atmósfera 
corrompida; porque bien merecen los conservado­
res, como dice La Epoca, «que la Internacional 
acabe de dar cuanta ds sus aspiraciones, al ver la 
ceguedad coa que á imitación de lo que pasa en 
las huestfs ministeriales, se entregan ¿ insensatas 
disidencias:» venga el petróleo á consumir esos 
miserables egoísmos de las que se dicen gentes de 
bien; venga el petróleo á abrir los ojos de esoi pe­

queños grandes hombres ¡que todavis piensan eu 
paliativo» caseros para cursi una enfermedad en- 
ya» raíce» arrancan  da las entraña.» mismas de las 
instituciones y d e ’a» co*lumbro»; venga el petróleo 
¿ devorar las riquezas de los detentadores , de los 
incaaiadoras, de los socmliBias prácticos que solo 
aspiran á conservar lo *uyo, no á conservar el o r ­
den y la justicia en el mundo; venga, s í , venga el 
petróleo qne fabricaron las torpes manos del doc- 
trinaásino y venga ¿ abrasar las manos -que la fa­
bricaron.

¿Por qué no ha de venir, si la dureza de corazón 
es tal en esos hombres impenitentes que se obsti­
nan en negar la evidencia?

Venga, pues, antes que acaba de corrompernos 
á todo» la podredumbre del moderantismo y sea 
imposible la salvación social.

Los hombres da recto sentir, los hombres verda­
deram ente despreocopados saben ya quién tremola 
la bandera gloriosa de la fé y de la pátria. El que 
no quiera sa.udar esa bandera prepárese ¿ saludar 
la rf.ja enseña de la Internacional.

EL G O N G ILI.Ú Íl’LO DE MUNICH.

Eu lo que digimos ayer de los neo protestantes 
de Baviera, está com jendiado el programa del con­
ciliábulo de Muei h. Los periódicos gérios sa bur­
lan de este programa ó profesión de fá de la cual 
El Constitucionel hace el siguieute extracto;

1 ® Somos, dice, católicos viejos y rechaza ■ 
mos los dogmas proclamados en el Pontificado de 
Pío I.X;

2 .“ Aceptamos la Primacía da lo» Papas con 
machas salvedades, y acogemos los decretos de los 
Concilios coa tal de que sean ds nuestro gusto;

3.° Queremos reformar la Iglesia católica, y 
con este fin, nos concertaremos con lo» que no son 
católicos;

4 ° No queremos que el Clero se eduque eu los 
seminarios de la Iglesia, y sostenemos que ua jefe 
de sección de un mioisterio es más competente en 
estas cosas que un Obispo;

o .“ E u nuestra opioiou, la peor constitución 
política es mejor que las instituciones de la Iglesia;

6 .“ Convencidos de las verdades proclamada» 
por Eugenio Sué, pedimos la persecución de los j e ­
su ítas;

7 .°  Aunque protestamos contra el Papa y los 
Obispo?, queremos tener derecho A los bienes do 
sus Igle.ias.

Asi deliberado y proclama.io, bajo los auspicios 
de los Siñores Dne lioger y Jacinto Loyzon en el 
palacio de la lodustria de Munich.

Ksto que dice bur escámente el Constüutionel 
os Gol y ex tela explicación del program t doellin- 
geriano, en e'icual ¡o grotesco se junta con lo sé 
rio. Grotesco es qn? gentes que rechazan la auto 
ridad dal Papa quierau llanurse catóúco» y per 
teaecer á ia Iglesia romana: lo que el Papa y el 
Concilio no tienen d-irecHo de 1 nponer, pretenden 
impanerlo D te liiiger y el ex-Padre Jac iito  en el 
conciliábulo de Munich.

Lu parle séria de esta agitación aati-infalibi- 
liata es, como hemos indicado muchas veces, la 
parle política. Doellinger tiene el apoyo y aplauso, 
no solo de los partidos revolucionarios y de la de­
mocracia anti-cristiaua, sí >o tambiea ios de loi 
poderosos de Alemania; Biemark, el rey de Bivie- 
ra y el rey de Prusia favorecen el movimiento he­
rético.

El Gobierno prusiano auxilia á los falibi istas, 
no ya por simpatías dsl protestantismo por todo lo 
que es anti-católico, pero más todavía con un fin 
político de gran importancia, que muchas veces 
hemos manifestado. Los principes prusianos desean 
ardientemente que ios católicos ademanes se sepa­
ren de Roma, y por lo que á ello pudiera con tri­
buir la rebelión di» lingeriana, la miran con par- 
lisular predilección. Mientras los católicos alem a­
nes estén lu idos á  R jm a, es decir, contÍDÚen sien­
do católicos, no puede efectuarse la concentración 
de los dos poderes, espiritual y temporal, en m a­
nos del emperador de Alemania Ver.ficada esta 
concentracioH, el Catolicismo habría recibido un 
golpe terrible en Europa, y nada se opondria al 
poder avasallador de Prusia.

Tal es, dice el pi-nóiico ántes citado, la pers­
pectiva que se ofrece á Europa, merced á la ce ­
guedad de lo» que llamándose liberales, se en tu­
siasman por alguno» Sacerdotes vaoidososó lasti­
mados en su amor propio, cuando pe igran bienes 
preciadüimo». Sépanlo , añade, nueitros demó 
cratas franceses, nuestros librepensadores, que se 
regocijan de los trabajos de D ib linger y Jacinto 
Loyson: esto trabajo, en último térm ino, se dirige 

i contra Francia: e» el complemento obligatorio de 
j las victorias de 1870. A l resu jitsr el imperio ger- 

ménico, ban resucitado los sueños ds dominación 
universal, y juntam ente con el Pontificado, no pue­
de haber dominadores universales.

La observación es exacta: todos los que han 
aspirado á la dominación universal, han com bati­
do á  los Romanos Pontífices. Bismark y el empe­
rador Guillermo obran conforma á su ambiciou a  ̂
favorecer la heregla diMllingeriana; pero deben te ­
ner presente que ninguno de los que han soñado 
alcanzar el dominio universal ha concluido en bien.

llegan de fuera', as» duelen de la división de su 
partido y de la lucha en mal hora provocada por 
el jóveu presidente del Consejo, contra el ex-mi- 
niilro de la Gobernación de estos tres últimos años. 
Algunos llegsn hasta á exclam ar, que también al 
partido progresista le ha tocado tener su Bravo 
Murillo en el Gobierno, es decir, un hombre a n i­
mado de buenas intencione», pero que lleva la des­
composición á la» fila» de sus am'go».>

AI A r jo s  cree que el descoatenlo cre Jeri aun 
con la llegada de lo» d.putados del litoral; pue» to­
dos ello», y especialmente lo» montañeses, asturia­
nos y catalanes ban de ver ron sumo disguito que 
el Gobierno se empeñe en la elección para la pre­
sidencia del Congreso del S r. Rivero, tan estre­
chamente unido á La Constitución, que defiende 
¿ capa y espada á los separatistes de Cuba. E l re­
cuerdo es oportuno y la estocada no parece que va 
mal dirigida.

Otro periódico, El Tiempo, habla de nna aca­
lorada coQtionda del S r. Zorrilla con B slaguer, á 
resultas de la cual este ha presentado la dimi­
sión del alto puesto que ocupa. Eu esa entrevista 
el presidente del Consejo de ministros ha decla ra­
do, según ei susodicho diario, que no podía pres­
cindir del elemento radical ó cimbrio que habia r e ­
juvenecido al partido progresista.

Tampoco falta quien crea qua al tra tarse  en 
Consejo de ministros de este asunto, el general 
Gordo va se decidirá por la candidatura del señor 
Sagasta. Excusado es que añadamos que gran 
parte de estas noticias son hijas dsl deseo d e sú s  
inventores.

Esto no quiere decir que la oposición revolucio­
naria no cuente con muchos elementos; pue» algún 
fruto ha de sacar de lo mucho y bien que trab a­
ja contra sus ant'guo» amigos. Véase, á propósi­
to de estos trabajos, lo que refiere un periódico de 
anoche;

«El aspecto de la votación de presiden te  e ra , á 
juzgar por tas conversaciones del salón de conferen­
cias, favorable al S r. Sagasta, porque el apoyo de los 
republicanos ha dado lugar á que un im portante 
hom bre público form ule ante los zorrillistas el s i-  
guieute dilem a: ó el apoyo de los republicanos favo­
rece positivam ente los interese» de la república , en 
cuyo caso el Gobierno falta á la misión altísim a que 
le está encom endada, ó los republicano» sirven los 
in tereses de la m onarquía, en cuya hipótesis los r e ­
publicanos serian  traidores á su  causa. El zorrillista  
no tu p o  qué contestar.»

El Argos cuenta la misma anécdota, pero la 
atribuye á un unionista que hablaba con el señor 
Castelar, el cual cometió que «nunca habia hecho 
ni haría más que servir á la ¡dea republicana.»

Los zorrillistas tampoco se descuidan, y s» habla 
del celo de la gusrdia negra, cada dia más amaes­
trada en ca tequ iz ir vo'uatades y comprometer 
votos.

Se dice que los fronterizos cuentan con 80 votos 
suyos, y los progresista» de 40 á 30 á favor de S a ­
gasta; en junto unos 120. Esta fracción espera 
también que la» oposiciones, y principalmente la 
carlistas que votarán en blanco en el primer escru­
tinio, se decidirán en el segundo en contra do R i­
vero por sus opiniones sobro Cuba. No creemos 
que nuestros amigos tengan resuelto nada acorca 
del particular, pero no es difícil prever q ie entra 
el S r. Sagaata y el S r. Rivsro loa carlistas uo se 
dividirán por el S r. Rivero ni tampoco por ol señor 
Sagasta. Cada ano de ellos es peor que el otro 
y lo mejor es quedarse sin ninguno.

De todo* modos la cosa no debe ir muy bien 
para el ministerio, cuando ya se habla de presen­
tar la candidatura del S r. Montesinos, como único 
medio de evitar ia batalla entre zorrillistas y sa ­
gastinos. Afortunadamente los ánimos están dem a­
siado agitados para que pueda llegarse á un arreglo, 
y la lucha es irremediable.

Ahora nos toca á  les carlistas divertirnos. Siem ­
pre hemos contado con este género de espectácu­
los para distraer el ánimo y reparar nuestras can­
sadas fuerzas.

La luclja em peñada en el Congreso amenaza ex­
tenderse al Senado, donde ios sagastinos votarán 
al S r. Malcampo en contra del S r. H errero, can­
didato ministerial. Esta notiaia hace prorumpir 
á  un periódico fronterizo en la siguiente je re ­
miada:

(L am entab les son estas excisiones, tan to  m ás d u ­
ras y em peñadas, cuan to  que como las guerras civi­
les, suceden en tre  los que anterio rm ente  eran  todos 
unos: pero en  obsequio de la verdad , nos vemos en 
la necesidad de decir, que en el Senado, como en el 
Cougreso, la razón está toda de parte del m inisieriu , 
pues en tre  el Sr. H errero, persona m uy  apreciable 
sin  duda  y  el Sr. Malcampo, uno de los héroes de 
Cádiz, 110 puede haber duda para ninguno que  am e 
verdaderam ente  ia revolución de Setiem bre.»

m is estraño ano tratándose de nna señora qua 
acaba de hacer |el último desatiba.^ instigada por 
los amigos del diario conservador.

Aunque van llegando á Madrid gran número de 
diputados y el salón de conferencias ofrece anima 
cion inusitada, gracias á los preparativos que por 
las contrarias huestes se están haciendo para  la 
batalla próxima á librarse entre zorrillistas y sa ­
gastinos, todavía no hay en esta capital diputados 
bastantes para que la reunión ds la mayoría pue­
da resolver acerca de la candidatura para la pre- 

I sidencia del Congreso con todo conocimiento de 
í causa. La reunión, por lo tanto, parece aplazada 
I definitivamente para la noche del domingo 1.° de 
' O ctubre.

Según La Epoca, los diputados progresistas que  I

Después de darnos La Epoca noticia circuns­
tanciada dalos viajes que proyecta la augusta fa 
milia de D. Francisco de A«is de Borbon y  B or­
boo, añade:

«Durante su estancia (la del niño D. Alfonso) 
en París, tanto él como sus herm anas han visitado 
diariam ente al rey, su padre, y á su augusta abue­
la la reina Cristina. La reina Isabel rinde en esta 
ocasión al bien público un sacrificio que solo las 
madres pueden apreciar en su corazoo.»

Luego el bien público exigia la separación del 
isijo del lado de la m ad re ; mego el bien púbüco 
e ra  incompatible con doña Isabel; luego los mode­
rados de hoy piensan respecto de su idolatrada y  

magnáeima reina lo mismo que los revolucioaarios 
de 1868. ¡Qué desengaños p a ra la  hija infeliz de 
Fernando VIII

Pero hay más. Tan agradecida se mu-.stra La 
Epoca á  la ex-m adre, quo sin venir á cuento nos 
refiere que tanto D. Alfonso como sus hermanas 
han Ido durante su perm anencia en París á visitar 
todos los días á su padre D. Francisco. Manera 
delijadíjim a de recordarnos el diario conservador 
por si lo habíamos olvidado, que doña Isabel no se 
tra ta  con su esposo.

La crueldad tiene sus límites, y es estraño que 
La Epoca necesite que nosotros se lo digamos, y

Mientras que no falta quien diga qne el m inis­
terio previendo la derrota del S r. Rivero, tra te  de 
ofrecer á los cimbrios la cartera d» E«tado, La 
Correspondencia asegura que D. A naden rubri­
cará el decreto nombran lo ministro, suponemos 
qne al S r. Figue.'oi.i, u a  prouto coioo regrese á 
Madrid. Nos parece més verosímil la versión del 
diario noticiare, porque la verdad es que si el m i­
nisterio es derrotado por entero ó á medias en la 
elección del presidente del Congreso, no necesita - 
rá completarse sino disolverse.

Suponemos qua las personas aludidas en las s i ­
guientes lineas del Argos, son los Sres. Topete y 
Caballero de Rodas, da quienes se ha dicho qne 
han visitado en París á doña Isabsl de B irbon:

«Parece que en tra  en lo? cá'culos de c iertos m o ­
derados perjud icar á una clase da hom bres im p o r­
tan tes de la revolución, suponiéndoles inteligencia.» 
secretas ó públicas con el palacio B isilew íky . Hoy 
circu la  por Madrid que un  grande hom bre de Esta­
do, uu  amigo nuestro , uno de los personaje.» m ás 
im ponen tes de la revolución, ha celebrado co n fe ­
rencias secretas con doña Isabel de Borbon, en las 
cuales ha habido escenas patéticas y  de dolorido 
arrepen tim ien to  Nosotros, que no lo creem os, d a ­
mos la voz d e  alerta  á nuestros correligionarios para 
que  acudan á defenderse.»

Nosotros, qua no somos moderados ni tenemos 
nada que ver con ellos, hablamos ayer de este 
asunto, mencionando rnmores qne han llegado á 
nuestra noticia y cuya certeza no podemos asegu­
rar. Hemos oido decir, en efecto, que el S r To­
pete, más bien incitado que espontáneamente, fuá 
al palacio Basilewski, y que le afectó tanto el ver 
á  sn antigua soberana , que no pudo a rticu ­
lar palabra alguna , manifestando su dolor con 
ademanes muy significativos. Eatónces doña Isa­
bel pronunció palabras de perdón y olvido, que el 
sublevado de Cádiz apenas pudo oír, porque la 
emociou le dominó por completo, quitándole por 
un momento el uso de sus facultades.

Esto es todo lo que acerca del particular hemos 
oido: si es verdad ó fábula , no pedemos asegu­
rarlo .

En el supuesto de que e! S r. Topete visitara á  

su antigua reina, ¿iba arrepentido y dispuesto á 
confesarla sus culpas? ¿Cómo tuvo si no valor para 
presentarse ante ella? ¿Cuáles son sus intenciones 
y propósitos?

Dios y él lo saben.

El Argos, que, como la mayor parte do lo» pe­
riódicos ha refutado las aserciones de La Consti­
tución relativas al proceso y fusilamiento del fili­
bustero Zenea, cita hoy en apoyo de su opinión los 
siguiente* párrafos del Cronista de .Nueva-York 
del 13 de Setiembre:

«El fin desgraciado que ha tenido Ju an  Clemente 
Zenea, en v irtud  de la sen tencia  rjecutoria  de un 
trib u n a l com petente que ha depurado sus c ircu n stan ­
cias y sus hechos, es otro de los tem as que la m ale­
volencia ha com enzado A explotar, aspirando ai d es­
prestigio de las autoridades españolas.

Nada, sin  em bargo, seria m as injusto que  los car­
gos que por esto acontecim iento se nos hag an ; pues 
aunque sea verdad  que  salió de Nueva-York garan ­
tido para una comisión de m ás ó ménos im portancia, 
con arreglo A instrucciones de M adrid, tam biea  es 
cierto  que  puesto en Cuba se lanzó á trab a ja r contra 
la idea que allá lo habia llev ad o , y esto se puso en 
evidencia an te  el tribunal que lo juzgó , con ios des­
pachos enem igos que traia  cuando lo apresaron n u es­
tra s  tropas.

De otro modo Zenea habría  regresado sano y salvo 
A Nueva-York, aun  A pesar de haber caido prisione­
ro en la m anigua; porque ¿qué valia en realidad In 
persona de Zenea para que España se cu idara  de su 
vida ó de su  m uerte?

La verdad  es que aquel pobre individuo, an tes de 
que AzcArate llegase A Nueva-Y ork, vino A ofrecer 
sus confidencias A E l Cronista por ciento c incuenta  
pesos men.suales, y  no se le aceptaron. Luego p a re ­
ce que en o tra pa rte  logró lo que  q u ería , sin proce­
der con la perfecta lealtad que había ofrecido, hasta 
que AzcArate lo tomó para sus fine». Tal era su  ca­
rác ter, y asi no es extraño que en Cuba in ten tase  re­
p resen tar doble papel, com prom etiendo con su  vida 
el encargo que llevaba.

Nos gusta dejar en paz A los d ifuntos, cuando sus 
huesos no se m ueven en  desprestigio de  lo q u e  aqu i I 
representam os; pero ya  que los parciales de Zenea 
se ban em peñado en  hacernos h ab lar, lo d icho, d i-  I 
cho; y  ahí quedan esos rasgos del cp A cte r del po­
bre  a justiciado, en la más m inim a historia  de su  v i-1  
da y de su  m uerte.»

Más puntos negros.
E l Argos hace las siguientes preguntas;
«¿Podremos saber en qué consista la baja de valo­

res que  parece se nota por licencias de arm as y ds I 
caza? I

Y no ex trañen  nue.stra p regunta  los órganos mi-J 
n istería les, pues tenem os en tendido que en alguna»! 
provincias se concede gra tis  el uso de  ellas, siendo 
asi que  en  la instrucción  se consigna el prévio pag»! 
aun para los cuerpos del ejército  y arm ada.

Esto no es o tra  cosa que una  m arcada defrauda ! 
cion de la ren ta , que no debe consen tir un  m íoistroj 
de Hacienda que sea verdaderam ente  celoso por lo» I 
in tereses que  m aneja. ¿En q ué , pues, consistirá  1» 1 
tolerancia que sobre este asun to  se tiene en algun»i| 
partes?

Esperam os la respuesta, y  téngase en tendido qu«| 
poseemos m uy buenos datos para am pliar nucstr» I 
p regunta .

E ntre  tan to , solam ente direm os, que  bsst» r"! 
los negocios de esta índole se ingiere la intlucu->*l 
c im bra.

—¿Podrá decirnos algún periódico bien iuformadoj 
qué es lo que resu lta  de una sum aria , formada 
consecuencia de ciertos pun tos oscuros descubiert«i| 
en el arsenal de la Carraca?

Dice L m Correspondencia:
Supone E l P exsxiiiexto EspsSol q ue  el Sr. Rd** 

Zorrilla, aunque con ;ede audiencias A cuantos lo s<r 
lic itan , solo se hace visible para los alto.» función*' 
n os y  algunos diputados ..»

No hemos d iclu  sem sjaate cosa, y no es la p*"’'  
mera vez que el diario noticiero nos atribuye 
rafos qne no son nnestros.

Leemos eu La E poca :
«Es significativa la ac titu d  de la prensa legit*®*J< 

fa do de Francia con m otivo de los rum ores s® 
la reconciliación de la fam ilia de Borbon de 
Sus órganos m ás autorizados declaran  que par» 1

Ayuntamiento de Madrid
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lU fecundos resultados y u n  gran ejem plo en F ran ­
c ia , esta un ión  debe com prender á  todas las ram as 
de  esta ilustre  tinastia . Solo sus d m sio n es  han 
sido, dicen, causa de su  ru in a  del uno y  otro lado 
del Pirineo. La reflexión es exacta y  verdadera, y 
se la recom endam os á los periódicos carlistas de 
España.»

Nosotros se la ra :omendamos á i a  Epoca, la 
cual nos está comparando á cada paso con los fe­
derales y aun los petroleros. P or lo dem ás, si La 
Epoca tiene tanta fó como aparen ta  en su liberalis­
mo católico reprobado por el P apa, nosotros no la 
tenemoi menos en nuestros principios arreglados 
en nn todo con la enseñanza de la Iglesia, y no 
fallaremos á ellos por nada ni por nadie en el mun­
do. Aproveche, pues, la reflexión  el diario con­
servador, y véngase cuando quiera á nuestro 
campo.

Allá van unas cuantas noticias relativas á ia 
fuiion, y de las cuales nos es imposible hablar por 
falta de tiempo y espacio.

Dice El Universal:
«Ño nos es posible com pletar el núm ero de los 

asistentes á las conferencias borbónicas de París. Ni 
un solo nom bre podemos añ ad ir ti la lista que p u -  
tiijíiamos, pae* au n q u e  el .Sr. M -n d ezV ig o n o  ha 
.'> te  ajeno a los asuntos tratados eu ellas, no se de- 
rú tió , sin em bargo, á abandonar del todo la cortina 
que le esnondia. Confiamos todavía en que  La Epoca 
com pletará la lista.

— Los asuutos borbónicos siguen su majestuoso 
curso . Hoy, según nuestras noticies, celebran  una 
conferencia doña M irja Cristina de Borbon y su  que­
rido  yerno el d uque  de M ontpensier. De ella, saldrá 
algo que sea más práctico y positivo que cuanto  
hasta ahora ha resultado de las reuniones de n o ta ­
bles m oderados.

A ñade El Argos:
«Las noticias que se reciben de Paris confirm an 

las que hemos anticipado respecta  de la actitu d  del 
d uque de M ontpansier en la cuestión  de la reco n c i­
liación de la familia de Borbon. Podrá ser que esto 
ee ve rifiiu e ; pero dudam os m ucho que  tenga lugar 
la fusión borbónica, figurando corno uno de los p rin ­
cipales elem entos D. Antonio de Orleans

— La reconciliación de la fam ilia de Borbon no es 
un  hecho todavía. E t Argos anunció  que habia 
grandes dificultades p ara  ello, y las noticias que  se 
van recibiendo lo confirm an. Hay qu ien  c ree  que la 
señora duquesa de M oatpensier volverá á España sin 
haber abrazado á su  herm ana.»

i >

lí"*

A  E L  ECO DE E SP A Ñ A .

No tenemos empeño en sostener que E l ¡Eco de 
jKs/jaría ha cambiado «de repen te , da doctrinas, 
de conducta y poco menos que de religión.» Tanto 
peor para el diario moderado sí nunca estuvo com­
pletamente de acuerdo con las enseñanzas del S u ­
mo Pontífice. Ea E l Eco de España, sin embargo, 
escribían católicos que cien veces se dejaran co r­
lar la mano derecha ante» de redactar una so.a lí­
nea favorab.e al liberalismo condenado por Su 
Santidad.

Dicenos Ei Eco que no es «como los católicos de 
El. Pe\s.\m if,nto, que están con el Papa cuando 
les tiene cuenta, y se apartan  del Papa cuando no 
aprueba sus exageraciones ó sus intereses.»

VeamOilo.
• Nosotros hemos sostenido siem pre, prosigue E l 

Eco, fuadánuonus en autoridades eolesiásti .-as, y no 
en sacristanes de sotana corta , que  el S y lla b u s  no 
coudena la libartad ni la civilizacioo m oderna. Esta 
es la inteligencia que ha tenido el S y lla b u s  par 
Obispos em inentes y aprobada por Su Santidad.»

Suponemos que El Eco habrá escrito libertad 
por liberalismo por mera d istrascion , pues que la 
libertad, léjoa de opouerse á la religión, es un don 
que el cieio se ha servido darnos para que sean 
ineriionas nuestras acciones. Partiendo pues del 
supuesto de que E l Eco bable del liberahsmo, de­
bemos ante todo decirie que taita á  la verdad quien 
asegure que el Papa ba aprobado la inteligencia 
del Syllabus en el sentido de que esta colección de 
errores no comprenda el liberalismo , el progreso y 
la civiiizacíou moderna. Del mismo modo es false­
dad insigne y nada propia de un periódico sério dar 
á entender quenototros uoi apoyamos en la autori­
dad de sacristanes de sbtana corta, al sostener 
qua el Sumo Pontífice ha condenado el liberalismo. 
Presente E l Eco la lista de autoridades eclesiásti­
cas que te convenga, que nosotros proinetemot opo­
nerle otra centuplicada , no da sacristanes de so­
lana corta, como dice en progresista lengai'je ol 
diario moderado, sino de Obispo», Arzobispos, P ri­
mados, Patriarcas y Cardenales.

Y por de prouio y para confundir al Eco y á 
cuantos moderados intenten conciliar el liberalis­
mo con el Catolicismo, varaos á  proporcionarle» 
el gusto de conocer una interpretación auténtica 
del Syllabus.

Al recibir el Papa á los franceses que fue­
ron á felicitarle en .lanío último p o r  haber entrado 
en el año vigésimo sexto de su pontificado, les di­
jo  en treo irás cosas tas siguiente»;

«Queridos hijos m ios, es necesario  que m is pala­
bras os digan iodo lo que  mí corazón sien te . Lo que 
ú v u ts tro  país aflige, lo que  te im pide m erecer las 
bendícíoues de Uius, es esa ex traña  m ezcla de p r in ­
cipios. Q u itro  deciros la verdadera pa labra; los que 
me daa tem or no son esus m iserab .es de la Coin- 
mune  de París, verdaderos dem onios del infierno 
que se pase.aa por la t ie rra . No, no son e llo s  ; lo  
OUE HE o» temo» es ES.V política QDE se llam a LI8ER.A- 
Llsvo CATOLICO T QÓE CJSSTITCVE El VEIlDADEtO AZOTS DS
l a Fba»cia.»

Ya  lo oye El Eco, ya lo oyen loi moderados; al 
Papa no le asustan los petroleros; pero en cambip, 
fe asustaa los católicos liberales

Pero hay mas. Monseñor Segur ha escrito re -  
cieuteinenie un precioso folleto con el lítalo de 
¿Vtuaei Rey! Como el epígrafe indica, es una d e ­
fensa de Enrique V, y a la vez ana demostración 

" qM*e» p r»»teo buMar en la política solucione» 
p rá c t ic a s ^ ^ o ^ b le *  á  la religión católica. Este 
ilustradísimo Sdcerdo'.e mandó su folleto al Sumo 
PoLtifice, el cual lo aprobó en la siguiente carta , 
cuya lectura recomendamos á tos moderados en 
general y á Eco en particular:

A aoNSEÑOK DE secur:

«•Amado hijo , salud y bendiciou apostólica.
Hemos recibido con satisfacción tu  nuevo opúscu- 

fn. y deseam os de todo corazón q u e  disipe en  los 
demiB los errores que tú  m ism o, aleccionado por las 
desiiühas de tu  p a tr ia , has tenido la fortuna de 
desecliar.

Nn son, en  efecto, las sectas im pías las únicas que 
[ con tra  la Iglesia y con tra  la sociedad; son
gao todos estos nom bres q u e , au n q u e  se supoo- 
jj tes m as rectas in tenciones y la m ejor
Lem^n “‘■Ofician las doctrinas liberales, frecuen-
iibern^ii ‘‘“Ptohadas por ia  Santa Sede. *Dootrinis 
•raurof) r  srtpe ab hac Sancta  Sede
cipios d h ’ * docirinas que  favorecen los p rin -
tento m i nacen todas Us rev o lu c io n es, son

perniciosas cuan to  que  acaso á p rim era

vista aparecen m ás generosas. Los princip ios ev i­
den tem ente  im píos no pueden e n tra r , en efecto, más 
que en Us alm as ya co rro m p id as ; pero principios 
que  se v istea  con el velo del patrio tism o y  del celo 
por la religioo, principios que ponen por delante  las 
aspiraciones ds los hom bres honrados, seducen  fá­
cilm ente  á lus buenos y los apartan  inseusíb lem ente  
de las verdad r is doctr'na.s , para  inclinarlos hácia 
errores q ue , tu .nsndo  bien pronto m as am plio des­
arrollo y  traduciendo  en actos sus ú ltim as conse­
cuencias, trasto rnan  todo el órden  social y p ierden 
los pueblos.

Si con tu  opúsculo, am ado hijo , tienes la d icha de 
volver al buen  cam ino á m uchos de los q u e  hasta 
boy han vivido en el e r ro r , tu  recom pensa será  mag­
nífica.

De todo corazón te deseam os esta gracia, y como 
prenda del favor d ivino y testim onio de N uestra 
paternal benevo lencia, te dam os am orosam ente la 
bendición apostólica.

Dado en Huma en San Podro á 31 de Ju lio  de 1871, 
año 26.° de N uestro Pontificado.

PIO IX , PAPA »

Hágase cargo Ei Eco de esta notabilísima carta 
del Samo Pcutlfice, y atrévase despuei á decirnos 
que nos apoyamos en la autoridad de sacristanes 
de traje corto, cuando lostene uos que la Santa 
S e je  ba condeuado el líb ralismo. Háganse cargo 
de etla, sobie todo, esism o d éra lo s , católicos prác­
ticos y hasta devotos, y después de raeuitar un 
rato sobre las paiSbras del Vicario de Jesucristo, 
vean sí pueden d sr su apoyo a an partido que tra ta  
de ed u c a rá  D Alfonso católica j  liberalmente.

Pero El Eco, que prescinde de la autoridad del 
PcQtifice en materias d jc lrina les, pretenda que 
nosotros reconozcamos el derecho de D. A  fjnso á 
ta cornua de España, por la's razones siguiantee:

Porque El Eco de España «ha demostrado v a ­
ria» veces que el Soberano Pontífice ha recono­
cido siempre y en todas ocasiones la legitimidad  y 
el derecho do doña Isabel II ai trono de España.» 
Porque el Papa «ha remitido á  S . M. la rem a la 
rosa de oro.» Porque Pio IX  «ba sido padrino del 
principe Alfonso n

Há aquí retratado de mano maestra el partido 
moderado. El Sumo Pon-ifice habla como tal á to­
dos loa fieles para señalarles el camino do la ver - 
dad, y el partido moderado la contesta con peros 
y distingos, y al fio no quiere oirle y te  va por el 
camino que más derecbam rnte conduce á recobrar 
las ollas de Egito; pero ei Sumo Pontifica no ense­
ña sino qua hace esto ó lo otro con un principe 
reinante, y los que no quieren escachar la voz del 
Papa cuaido  les m arca el camino de la verdad, 
pretenden ¡insensatos! deducir de lo» hechos con 
secuencias absurdas é imponerla» á  todo el mundo 
poco ménos que como artículos de fó. Esto es el 
colmo de lo absurdo.

Comprendiérase que esos católicos ignorantes se 
fundaran en ia autoridad del Sumo Pontifica, para 
sostener la legitimidad de doña Isabel si el Papa 
hubiese mandado estudiar el litigio, y préviamente 
instruido aoerfta del asunto, lo hubiese fallado á 
favor de los isabelinos. Y eso qué ni aun entoaces 
obligaría á los católicos ei fallo pontificio, por ver 
sar sobre cesas puramente humanas Pero deducir 
de hechos aislados, cuya certeza ni siquiera nos 
consta, que debemos creer en los derechos de do­
ña Isabel como en el Credo, es ridículo, absurdo, 
despreciable y hasta estúpido. No merecen c ira  
respuesta io» desaliaos da 81 Eco en esta de ira 
dÍBLina m ateria.

E l diario moderado se atreve á hablarnos ds la 
rosa de oro. S i no conlnvieseu nnestra pluma con- 
sidera.iones de a llsima im portancia, ya habríamos 
de demostrarle 'ú Eco su imprudencia. Pero que- 
remcs pasarnos da sufridos, para que el dia en que 
nos tea  abíolatam ente nacesaiio heblartengaa más 
antoriiiaJ nuestras palabras. Valor no nos fa.ta; 
más conviene que uos sobren razón y paciencia.

No 80 dé La Epoca á fantasear diferencia» e n ­
tre las masas carlistas y los periódicos de esta mis­
ma comnnion política.

Suponer á aquellas más propicias que nosotros 
á transigir en los principios y aceptar algo de la 
escuela liberal, es no conocerlas ni de oídas si­
quiera.

Lo que le ha sucedido al gran capitán citado por 
La Epoca, les sncederia á los periódico» sí por too- 
tacion del diablo se echasen á liberalear. A aqnel 
solo le han quedado admiradcTes de so antigua glo- 
ri!f',^entre b s  cuales no» contamos nosotros en pri­
mer término; á los periódicos no les quedarla ni un 
solo Buscritor carlista.

E s preciso no conocar á nuestro partido para su- 
pouerle capaz de sacrificar un principio en aras 
del provecho inmediato, y de desa entar»e porque 
el triunfo sa prolongue algo más de lo que muchos

Los.carlistas aman á la persona de D. Cirios; 
pero este amor se funda principalmente en que re­
presenta con lealtad y firmeza los grandes princi­
pios sociales y religiosos de la antigua España. 
Por eso el' partido carlista no se conformará ni 
puede p¡ debe conformarse con obtener algo de lo 
que quieran ofrecerle los moderados.

No en lo» prinfipios, penp en la conducta los ca­
tólicos de'todó ef mundít, por evitar mayores m a­
les, se han avenido ó hacer concesione» que los 
conservadores liberales han exp'otado grandemen­
te. Hoy lo» catóiioos de todo el mundo han decla­
rado su firme propósito de no conceder nada y de 
ex girlo todo en ana ó en otra forma. El partido 
carlista que constituye el poderoso núcleo de los 
católicos españoles, ¿habia de ser menos que loi 
demás católicos del mundo?

Y esta intransigencia que tan  mal efecto p ro iu  
ce en La Epoca hará cabalmente que no sea ne 
cesario esperar el triunfo ni cuatrocientos años ni 
cuarenta. Transigiéndo se prolongaría sin duda 
alguna, porqna daríamos fuerza á los partidos me 
dios; no transigieudo la victoria se alcanzará más 
breve y leguramento porque lograrémos acabar 
con los partidos medios.

Esto» »oa nuoítro grande obstáculo para tr iun ­
far. Desde el momento en que acabemos con ellos 
y quede el campo despejado de estorbos entre la 
revolución y  el Catolicismo, ó no ha de cump'irse 
la ley general de la reacción ó esta ley ha de 
traer á nuestras filas todas las fuerzas, sociales 
lastimadas por las conrulsioaes revolucionarias.

Las cuales han produci lo siempre reaccciones fal­
sas porque los partido» medios se anteponian al par­
tido verdideram enteanti-revolucionario. Quítese el 
estorbo de lo» partidos medios y el |movimien- 
to reactivo de la sociedad uo parará hasta nos­
otros.

E»o 69 precisamente lo que nesotros queremos 
hacer y, graeias á Dios, esperamos alcanzar nues­
tro intento, porqne nos ayudan los infinitos drisen- 
ggñadosdel doctrínarismo.

A hora parece que no resalta cierta la entrevista 
del S r. Topete con doña U abil de B-irbon.

Se ba hablado da esto en todas partes y con to ­
da seguridad, pero habiendo llegado á Madrid el 
interesado, parece que desmiente rotundamente la 
noticia consabida.

Hé aqnl lo que á este  propósito dice El Im p a r-  
cial, qne acab am o s|d e  rec ib ir :

«CoDti''tando ayer el Sr. Topete á  las p regun tas, 
desiutere.s.idas uaas, iusidios is las m ás, que  le d iri­
gieron m uchas p irsonas que, Bebedoras de su  regre­
so fueron á sa ludarle, dió explicaciones tan  explíci­
tas y cato^óricas como Jebian esperar los que  conoá 
cen las condiciones de carác te r del ilu s tre  m arino.

El S r P ipete n-gó q le hubiese visitado en Faris á 
doña Isaonl de Unrbnu, como en Madrid se babia 
asegurado. Dijo tam biea  que habia aceptado eu Raa- 
deau un  alm uerzo que le fué ofrecido por los p rín c i­
pes de la familia de O rleans, á quienes profesa p a r­
ticu lar afecto; pero que  al hacerlo n inguno de ellos 
ignoraba que  desde hace tiem po se cousideraba d es­
ligado de ciertos com prom isos, como te rm m au te- 
m ente ha declarado, y  está  resuelto  a p restar moral 
y m ateria lm eute  su apoyo, pop cuantos medios estén 
á su alcance, á la C onstiiucion que ha votado y al 
m onarca 6 qu ien  ha ju rad o  adbesinn y fidelidad.

No sera dificii que algún periódico im portan te  que 
represente en la prensa á te fracción política á  que 
pertenece el Sr. Topete, dó hoy con extensión las 
declaraciones cuya sín tesis dejam os expresada.»

Quedamos, puse, en que el Sr. Topete no h a  le- 
uido ocasiOQ de desmayarse.

.M jo r: asi te  ha ah o rrad o  una buena dósis de 
e lir ir .

Según dice El Imparcial, na perió lico que 
tiene g ran  publicidad parece  que ha sido au to ri­
zado por el duque de Moulpansier para desm en tir 
de una ¡nauora tsrra in an te  cu an tas no tic ias p u b li­
que ia p rensa ace rca  de  fusión borbónica en cu an ­
to se refiere á  D. A ulonio  de  Orleans y su fa­
m ilia.

La Correspondencia de España, que todo lo 
sabe , d irá  si es c ierto  lo (¡ue El Im parcial a se ­
g ura .

de la m ayoría no se celebrará hasta el dom ingo por 
la noche.

Ua periódico ministsrial dice qua ha llegado á 
Malaga el vapor San José con 73 licenciados pro­
cedentes da Melilla. A  la salida de diciti baque 
había cesado casi por completo el fuego de los 
moros contra la plaza.

Pero a! mismo tiempo que esto dice un diario 
ministerial, vemos eu El Avisador Malagueño una 
carta  de Meldla en q ie  te  describe con vivos co • 
lores la ridicula é inoigna posición en que allí nos 
ha colocado la debilidad de nuestro Gobierno.

Los soldados del em perador, lejos de m eter en 
cintura á las kábilas riffañas, couteniplaa im pasi­
bles los ataques de estos bárbaros, y ven con la 
mayor indefsroncia cómo violan el territorio espa­
ñol construyendo cuarteles dentro de los límites, 
es decir, dentro de nuetlra propia casa.

El corroAponsal del Avisador dice que nuestra 
bandera en Malilla es uu trapo viejo, que está sir­
viendo de burla á la insoleucia de los marroquíes.

Tiempo hace, por desgracia, que nueitra  ban­
dera no es más que un trapo viejo.

La Ib er ia , qne no tiene uua sola palabra de 
condenación para los horribles asesinatos de B úr- 
gos, que ha mirado siempre impasible las a troci­
dades de ia Porra, la infame traición de Vera y 
el ojeo de C órdoba, dice hoy con el tacto político 
y buen sentido que la distinguen, que el partido 
carlista, nacido á la vida polltict merced á las li­
bertades conquistadas por la revolución, se p re ­
senta en la arena valiéndose de las arm as repro­
badas por todas las prescripciones del deber, del 
decoro, por la moral y hasta por el sentido común, 
que por cierto hace bastante fa.ta á La Iberia Y  
como las arm as do que se valen los carlistas no 
son más que los derechos conqnislados por la  re­
volución, de qne puede usar todo ciudadano espa­
ñol, conste que según ¿ a  Jóeri'a esos derechos son 
contrarios á la moral, al decoro y hasta al sentido 
común. Por los demás, b en sabe La Iberia  lo que 
pasden esperar los carlistas de las libertades revo­
lucionarias. Tres años de triste experiencia han 
demostrado claram ente que as leyes progresi«tas 
no se escriben sino para  los progresistas.

La Gaceta de hoy no contiene ninguna disposición 
de in te rés  general.

El Cronista  de N ueva-Y ork del 16 de Setiem bre 
publica los telegram as siguientes:

«Haiaana 12 de Setiem bre .— Por noticias de Puerto- 
P ríncipe , del 9, se sabe que el ten ien te  corouel Ló­
pez Recio Porrero y 25 insurgentes más se p resen ta ­
ron á la autoridades españolas. Entre ellos figuran el 
com andante Fernando Agüero B etancourt, los capi­
tanes Faustino Caballero y Socarras, el ten ien te  go­
bernador Ju an  Piña Porro, los ten ien tes Pablo Recio 
Agramonte, Ju an  Rodríguez Sedaño, Marcano y  
Agüero B etancourt

Ha i.ana, 13.— Las autoridades locales de d iferen­
tes partes de la isla rem itieron  á la Habana m ás de 
2,C00 chinos. Unos han term inado sus contratos y 
los otros son huidos. Los prim eros tienen que reno  - 
v a r sus contratos ó salir de la isla, y lo.s segundos 
serán  rem itidos á sus patronos.

El renom brado iusurgen te  Lara se presentó  á las 
autoridades con cinco m ás »

SoüUa Las Provincias, se espera den tro  de breves 
dias, en  Valencia, á uno do lus m iem bros más im ­
portantes del consejo suprem o de los in te rtiacio u a- 
listas españoles, cuyo viaje lleva por objeto - n tin u a r 
la propaganda que em pezaron algunos obiei-os de la 
m ism a.

«No sabem os, añade dicho periódico, que  em p e­
ño es el que tienen los agentes de la Jn tem cciona l 
en llevar á su  lado los braceros valencianos, cuando 
les ha de costar sobrado trabajo , dado el buen sen ­
tido de los m ism os.»

Bien fácil es de ad iv inar.
E ntre tanto  los dependien tes del com ercio de  di­

cha ciudad tra tan  de declararse en huelga.

Pare :e que  el jueves tra ta ro n  de sublevarse  los 
penados dol c u r r e c o i o D a i  de Valencia, h ijo  el pro­
testo de que se perm itiera  la en trada  de uvas, m elo­
nes y otras fru tas; por fin se consiguió calm arles.

El diario ofiiial y los periódicos noticieros an u n ­
cian que se va á proveer por oposición el cargo de 
m aestro de p rim eras letras del Hospicio de Madrid.

«Buena falta hace, dice con este m otivo un  perió- 
dicu, que  se organíce convenientem ente ta enseñan­
za de m ás de cuatrocientos jóvenes acogidos, los 
cuales dicho .sea de pa.sj, p reseu tea  un aspecto re ­
pulsivo, por padecer en  su  m ayor parte  de la vista, 
gracias á  ia falta de lim pieza y de o tras condicioues 
higiénicas, y cuya totalidad se distingue por su des­
obediencia, algazara y descaro, á consecuencia de la 
falta de órden y disciplina á que  deb erán  estar so­
m etidos. Es verdad , que  en  vez de inculcarles la 
subordinación y buenos m odales, se les enseñará, 
con arreglo ¿ lo m andado, la C onstitución d em ocrá­
tica  de 1869, especialm ente la parte  relativa á los 
derechos in d iv idua les, por... ¡pásm ense nuestros 
lectores!... un  guarda  ae paseos y  arbolados q uo  
enfermero del hospital de S a n  Juan de Dios, nom ­
brados poco tiem po há ayudantes para las clases de 
instrucción  prim aria; si bien el ú ltim o parece ha 
d im itido el nuevo cargo. Para im provisaciones es­
trafalarias y para no tener idea de lus verdaderos 
adelantos, no bay situación que pueda com pararse 6 
la do ahora.»

El olmo no puede da r peras.

En la cerem onia para  la d istribución  de prem ios 
en la exposición aragonesa, lo m ás notable del acto, 
dice el Diario de Avisos, ha sido un  discurso p ro ­
nunciado por el alcalde prim ero de esta c iudad, 
.Sr. M ariné, en el que, estenJiendose en algunas 
consideraciones sobre la U niversidad dejZaragoza, ha 
dicho á D. Amadeo que si ol G ib ierno  suprim ía 
aquel establecim iento de enseñanza, la capital de 
Aragón sabría oponerse á  tal m edida.

N o se d ic e  lo que contestó D. Amadeo á esto ... 
d iscurso .

A nteanoche ard ieron  las fábricas de fósforos y 
tegidos establecidas en Burohacot y Godella (Valen- 
ciaj de la propiedad de los Sres. Serra y Pam pló. 
Las pérdidas han sido considerables. El juzgado in s ­
truyo  las oportunas diligencias.

¿Anda por m edio el petróleo?

Leemos en el Diario de V illanueva y  G eltrú  del 
jueves:

«Desde ayer m añana han quedado suspendidos 
los trabajos en  to Jas las fabricas de hilados y te ji­
dos de nuestra  población, pues á la huelga acorda­
da por los trabajadores de dos de ellas hace ya algu­
nas sem anas , según sanen nuestros le c to re s , se 
ha agregado el c ie rre  de las dem ás acordado por sus 
dueños.

Deseamos que un pronto arreglo c a tre  fabricantes 
y  operarios ponga fin á disidencias á unos y  á otros 
perjudicia les.»

T am biea los periódicos de Reus dan cuen ta  de ha ­
berse declarado en huelga tre in ta  y siete operarios 
de  la F abril .Algodonera, porque se ha  negado su  d i­
recto r á aum entarles el jo rnal. La cosa prom ete.

C uenta un  periódico que el A yuntam iento , en su 
sesión de ayer tarde , se ocupó, en tre  otros asun tos, 
de los m edios para  red im ir de la suerte  de soldado 
á  los qu intos del últim o reem plazo, declarados ta ­
les por el cupo de esta capital, y que á la c irc u n s ­
tancia de saber leer y  e-.cribir, reú n en  la de ser po­
b re s .

No habiéndose adoptado acuerdo alguno por h a ­
llarse aún  pendientes algunas incidencias de la ú l­
tim a q u in ta , parece que hoy se reú n e  en  sesión e x ­
traord inaria  la curporacion m unicipal á lio de se­
g u ir ocupándose del citado asunto .

■Según dice E l Im p a rc ia l, ayer se hizo c ircu la r 
por los cuarteles la noticia d e q u e  se ib aá  im pouer un 
descuento  á l is  clases de tropa y elevar el de jefes y  

‘ oUcia.es del ejército  desde alférez hasta cap itsn  ge-
■ neral al 20 por 100 en los grados inferiores al de 
j coronel, y el 30 desdo coronel a rrib a .
I «La.noticia, añade , es com pletam ente inexacta. 
' A lus oficiales desde coronel abajo, según nuestras 
< Doiioias, un se les aum enta el descuento que sufren  
, aolualm enta. Desde coronal a rrib a  estarán  uom pren- 
¡ didus en la m edida general que sobre este pu n to  se
■ dicte.»

El Banco de I/ándres ha subido el in terés del dine­
ro á 4 por 100, anunciándose que próxim am ente lo 
elevará hasta 5 . Cartas particu lares ind ican  que el 
d inero  escasea en  aquella plaza para toda clase de 
em presas , absorvieudo sum as ex traord inarias los 
em préstitos que  se hacen en París para pago de in­
dem nización á los prusianos, para reparación de ed i­
ficio.» y otras obras públicas, para c u b rir  el déficit 
y  las necesidades del m unicipio, etc.

C O R R E O  D E  H O Y .

En los círculos católicos de Roma y Florencia 
corren de mano en mano ejemplares impresos de 
ia alocución que prouunció el Papa el día 20 do 
S etiem bre , respondiendo á  un mensaje de adhe­
sión de los fieles romanos. Los periódicos y cartas 
de aquellas ciudades uo la reproducen, lim itándo­
se á  consignar que el Pontífice comparó á los csui- 
padores de Roma á los fariseos, repitiendo, al 
nombrarles, el apóstrofe que .lesacristo dirigió á 
la secta dol pueblo judio; «generación perversa y 
adúltera.»  Manifestó que la Providencia en sus 
iuexcrutáblos y adorables dsiigaios, vierte sobre 
Roma y sobre el Papa un amargo cáliz por medio 
do esta raza impla é hipócrita ; pero que Jesucris­
to sostiene en la lucha a su V icario , dándole el 
consualo de ver qae ios romanos redoblan sus tes­
timonios de amor y piedad á la S an ta  S e d e , en 
medio de la persecución y de las seducciones de 
los revolucionarios.

Dias pasados un Obispo italiano faé recibido en 
audiencia particular por el Papa. S a  Santidad, al 
despedirle, se volvió hacia un Crucifijo, diciendo; 
«Hé aqui nuestro único sosten y nuestra única e s ­
peranza. Los poderosos de la tierra no com pren­
den la misión dei Saivador ni la de su Vicario; es 
necesario orar, o rar mucho por estos poderosos y 
por ia sociedad qne arrastran  al precipicio, porque 
el castigo es demasiado merecido para que se pue­
da esperar un rayo de la misericordia ae  Dios sin 
hacerle violencia con oraciones incesantes y fer­
vientes.»

Un periódico situacionero anuncia  que la reu n ió n

Uno de los asesinos de los religiosos de Partea y 
panicularm eatd del sábioy reverendo Padre Allard, 
ba sido preso al querer vender á un platero una 
joya de valor. El m ártir jesuíta, poieia y llevaba 
en el dedo uu precioso diamante que le había re ­
galado en el Caucaso el célebre Schamyl por h a ­
berle curado su hija, con»ervaba religiosamente la 
joya y parece qne poco antes de la ejecución, la 
habia sacado del dedo y guardado en sa bolsillo, de 
donde le faé sustraída después de su muerta por el 
comuuista. Una vez en poder del comisario de po ■ 
lióla, gracias al platero, el comunero no ba tHu- 
beadü eu confesarlo todo, asi como el haber asisti­
do á la ejecución de las víctima» de la Commune, 
pero sin tomar parte, lo cual no deja de ser una no­
toria contradicción.

Dice una carta  de París:
«Indudablem ente, las elecciones para consejeros 

generales que deben verificarse el dia 8 del m es pró­
xim o de O ctubre, van á ser de una  im portancia po­
lítica perniciosa á la adm in istración  de ios pueblos y 
á la consolidación de la Francia. La lucha ha com en­
zado ya en tre  los m oderados y  republicanos, ó lo, 
que es lo m ism o, en tre  los pertu rbadores de todos 
los países; resu ltando  de la m ism a, que  el partido 
bonapartista  sacará ¡?ran beneficio de la reyerta .

Los periódicos do Lyoa, publican el program a im ­
puesto  por el com ité radical, á  los candidatos del 
consejo gen'iral d« dicha c iudad. Se les exige una 
porcíun da barbaridades en su  profesión de fé, las 
que  DO quiero  en u m erar por no m anchar papel. Lo 
m ejor es p resen tar sus dim isiones cuando los co m i­
ten tes lo deseen, asi como el no d im itir si los m is­
m os no lo exigen. Por ú ltim o , y esto es lo más posi­
tivo, se les asegura una  indernniiacion conveniente.

razón por la que ne faltaron candidatos de abnega­
ción,

t-e Jourruii ie BruxeP.es publica una carta  de 
Roma, en que S" lee lo »iguiente:

Como habrá Vd. leido en el discurso  del Papa 
al O irculo de San ‘edro. Pío l.X no cuen ta  ya m ás 
absolutam ente con ios hom bres Es preciso q u e , co­
mo ivsiieristo en lo Cruz, sea abandonado, y que  to­
dos podamos decir con el Hijo de Dios: esta es la 
hora y el poder de las tinieblas.»

Un santo varón, m uerto  hace poco, y  que  fué 
com pañero de Ana Maria Taigi, m e ha dicho m u ­
chas veces: «Vendrá un día en que el Papa, e n ce r­
rado en el Vaticano, se encontrará  oprim ido co oo 
por un c ircu 'o  de h ierro . Se habrá peroido toda e s -  
perauza b u n iana , y  entoaces sera cuando Dios re -  
pentinaraente  liará ruidosa ostentación de su  mi.se- 
ricordia.»

«Me acuerdo tam bién , que D. Rafael Natali sabia 
por Ana M ana que  Pió IX viv iría  veinte y siete años 
sobre el trono pontificio. Cierto dia babia d ispuesto 
Su Santidad que se le trajesen  por un  secretario  de 
la Congregación de Ritos los escritos que  cou tienen  
las revelaciones ds la venerab le , y leyendo en ella.s 
que su reinado seria de vein te y siete  años, tom ó 
una plum a y  borró aquella frase, diciendo: «¡Esto 
es dem asiado!• Pues bien; hoy se me decia, que Su 
Santidad ha ordenado que se restablezca el texto 
que él m ism o habia hecho desaparecer.»

«Dol proceso de la m ism a venerable Taigi se ba 
toM.ido la predicción ]de los dos g randes castigos, 
uno del cielo, otro de la tie rra. Term iaado este ú l­
tim o , que consistirá en guerras , revoluciones y 
otras calam idades, vendrá el del cielo q n e , sogun 
otra profecía de ta m ism a , se explica así;

«Grandes tinieblas deben ven ir y extenderse  por 
todo el m undo d u ran te  tres dias y tres noches. 
Serán tan espesas, que no se verá abso lu tam ente  
nada, siendo al mismo tiem po pestilenciales, y  he­
rirán  sobre todo á los enem igos de la relig ión , sin 
que por esto se c re a , que el azote atacará  so lam en­
te á e.'tos.

• M ientras du ren , ninguna luz dará c la ridad , n in ­
gún fuego podrá b rilla r , y  solo las personas que 
tengan hachas benditas podrán ver. Se recom ien­
da no tra ta r  de pen etra r en la oscuridad del cielo 
d u ran te  las tinieblas, porque toda persona que se 
pusiere en la ventana ó saliere de su casa para tra ta r  
de describ ir lo que pasa en el firm am ento quedará  
en  el m om ento a te rrada .

Todo el tiem po que d u re  la prueba deberá pasarse 
en Oración, y  sobre todo rezar el Santísim o Rosario 
y esperar en este estado da prueba y hum illación 
nos devuelva el Señor su  m isericordia.»

«El m ismo d irec to r de la venerable Taigi, en Agos­
to de 1864, decia; «Es m ucha v e rdad , que  la venea 
rabie sierva de Dios tiene anunciado el azote de tos 
tres dias de tinieblas extendidas sobre toda la tie r­
ra ... En estas c ircunstancias deben esta r las ven ta­
nas cerradas, y ev ita r el asom arse á  ellas, y es me­
nester rezar el Santísim o Rosario y h acer oración.»

Ignoramos qué carácter tienen esta» prediccio­
nes, pues no sabemos que la Iglesia, única au to r i­
dad eo la m ateria, haya declarado nada sobre 
ellas. Cierto es que Dios no necesita valerse de me­
dios extraordinarios para dar ei triunfo á la  Igle­
sia, pero también lo es que en sus inexcrutabie» 
designio» puede querer confiiodir con prodigios la 
soberbia y maldad de sus enemigos.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Agencia Fabra.)

P a r Is , 22 (por la m añana).— El Sr. Thier.s no asi.s- 
tió á la reunión de la comisión perm anente  de lu 
Asamblea.

El Sr. Lam bersch declaró en  ella que faltaban a l­
gunas form alidades para firm ar el tratado.

Declaró que no era  fundado ei rum or de una  cons­
piración bonapartista.

Li.sroa, 28 (recibido con retraso).— Confírmase que 
en la India portuguesa se insurreccionó la g u a rn í-
C iO D .

Mañana sale una corbeta de g u erra  con ru m b o  á 
Macao.

En breve sa ldrá  u n  trasporte  con tropas. El Go­
bierno está resuelto  á tom ar enérgicas m edidas.

M u n ic h ,  29. - E l  com ité de los aa ti-ia fa líb ilislas , 
que se titu lan  Católicos v ie jo s , ha resuelto  celeb rar 
oficios religiosos todos los domingos. Al efecto ha 
acordado ped ir locales á propósito al Gobierno y  á 
las autoridades m unicipales.

Ambbrrs, 29.— El 3 por 100 español se cotiza 
á .33 3i4.

A m s t e r d a m  , 29.— Los fondos españoles .se hacen 
á  33 1i2.

L ó n d r e s , 29 (á las cinco y tre in ta  m inutos de la 
tarde);— En la Bolsa se han  cotizado:

El consolidado inglés, á 93 3[4.
El 3 por 100 francés, á 55 1i2.
El 3 por 100 español, á 33 7 i8 .
El prem io del em préstito  español es de 2 3[4 á 7i8.
Grandes lluvias en Ing la terra .

Atenas, 29.— Ha llegado la gran duquesa  Dagm ar 
de Rusia.

BOLSA DE HOY.

Renta pérpetua  al 3 por 100, publicado , 29-60, 
55, 40, 50, .55 y 60; pequeños, 29-50 .

R esguardos á la suscricion de los 600 m illones, 
publicado, 33-00.

Billetes hipotecarios del Bauco de España, 2.* sé­
rie , p u b licad o , 99 -95 .

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te rés  
a n u a l, publicado, 79-00.

Billetes del Tesoro.— V encim iento de 31 de Oc­
tu b re  de 1871, publicado ,p a r .

Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 an ual, 
em isión de 1,° de Abril de 1860, de  4,000 rs ., no pu­
blicado, 74-00.

Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de t,0 0 0  
reales, publicado, 55-50.

Id em , id ., id . ,  nuevas, de 2,000 rea les , p u -  
b licado, 55-15  y 25.

GAíilBIOá OFICIALES SOBRE P U Z A S

DEL REIN O.

A lbacete, par. 
A licante, 1(4. 
A lm ería, 1|8. 
Avila, 1 i2 .p .  
Badajoz, 112 d. 
B arcelona, 1¡4. 
Bilbao, par. 
Burgos, 1i4. 
C áceres, 3[8. 

j Cádiz, 3(4.
! Castellón, p i r .
; C iuded-R eal, 1(4. 
I Córdoba, l i i .
I C oruña, 1(4.
; C uenca..........
j G erona, 1(4. 

G ranada, 1i4. 
G uadala ja ra , 3i4.

, i lu e lv a ..........
! H uesca, 1(4.
' Jaén , par.
‘ León, par. 

Lérida, par. 
Logroño 1(2.

Lugo, p a r, p. 
.Málaga, 1i4. 
M urcia, par. 
O rense, par. 
Oviedo, 5;8.
Patencia ..........
Pam plona, 1¡4 d. 
Pontevedra, 1 ]2. 
S a lam anca , p a r.f  
San Sebastian, 1 |4. 
San tander, 1(4, d . 
Santiago, par, p. 
Segovia, pa r, p. 
Sevilla, 1i2.
Soria, par, p. 
Tarragona, 1[4, d.
T eru e l..........
Toledo, 112, d . 
Valencia, 1(4. 
Valladolid, 1¡4 , d. 
V itoria, par. 
Zam ora, 1¡4. 
¿ ’aragoza, 1(4, d.
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Por más que lo» periódicos do oposición se em pe- 
fien en hacer ve r lo coo trariu , dice un diario oficio­
so, insistiiDOS en que no hay nada sobre la supuesta  
dim isión de los d irectores de laa arm as.

'"AnúftciiW* (fue W dom ingo por la mañiirla habrá 
cónáejól'fi que aaistirán'Yds dos m in istros que  están 
con D .'A m adeo, qu ien  en tró  áy er en Logrofio. Pare­
ce que no se sabe aún  si llegaiÁ á Madrid m añana.

Anuncia un  diario  noticiero que  D. Amadeo se 
detendrá  á v isita r ia  Catedral de S igüenza, á su paso 
por áquel punto.

Hoy llega á Madrid el duque de la Torre.
Según dice un  periódico, algunos progresistas le 

felicitaron ayer por telégrafo.

El vapor A lerta , quo llegé á Málaga procedente 
de MelUia, tendrá que  detenerse  tres d ías para  hacer 
un  ligero reparo en la m áquina.

Rice La Correspondencia:
«Han solicitado su reingreso en el ejército  los dos 

hijos del brigadier Sr. Diaz de Crballos, que  se ha 
acogido á l a  am nistía.»

El enganclie para el ejército  de la isla de  Cuba 
cuntiniia con activ idad. Dentro de breves d ias esta ­
rán  ya listos para em barcarse  2,300 hom bres próxi- 
roam ente.

En el correo que sale hoy del puerto  de Cádiz irán 
0.50 hom bres destinados á cu b rir  las bajas de aqnel 
ejército.

Asi lo dice un periódico de la situación.

La Correspondencia  anuncia  que  el expediente  
sobre el célebre contrato de tabacos por que  p re­
gunta un  periódico, continúa descansando en paz en 
el Consejo de E stado .

Después do haber dado tan ta  g u erra .

Es cosa resuelta, según u n  periódico sagasiino, el 
hacer al Sr. Sagasta un gran recib im ien to  el dia que 
llegue á M adrid.

«Los numero.sos amigos del Sr. Sagasta, añade, 
so proponen acu d ir á la estación para abrazarle , cel 
m ismo modo que fueron á despedirle  en com pañía 
dei Sr. Ruiz Zorrilla.»

Niega La Competente lo 'd icho por La Igualdad  de 
que habia sido m ueflo  un dependiente  de la ronda 
de consum os por un ind iv iduo cuya m u je r querían  
reg istrar los em pleados de un  fielato.

No se confirm a la noticia publiéada por El Impar- 
cial relativa á  la disolución del Consejo de  Filipinas. 
El referido Consejo parece que  con tinuará  en sus 
trabajos, para lo cual se reu n irá  el próxim o m es.

la revolución! El ejército  en m asa no pnede m enos 
de aborrecer á una situación que  en la cuestión de 
ascensos ba erigido en sistem a el m ás oensu rsb le  fa- 
voritisuio, y que m enosprecia á las clase.sTiyeriores.

Ejemplo de ésto últim o es el hecho, cíe. estarse 
adeudando é la m ayor fiarte de la guarnición de M«- 
(Irid tres meses dei plus  correspondientes á ios volun- 
lários y reenganchados, y á los escribientes del m i­
nisterio  de la G uerra, ó sea á todo el batallou de es­
crib ien tes y  ordenanzas.

Todo es poco para co lm ar c ie rtas am biciones.»
No deja dé ser anóm alo este proceder del Gobierno 

revolucionario.

Hace no tar un periódico que  ay er, aniversario  de 
la revolución de Setiem bre, se vió en el Consejo de 
Estado un  incidente sobre si ha de considerarse ó no 
contenciosa la reclam ación form ulada ba tiem po por 
el brigadier Topete, y denegada por el alm irantazgo 
para que se le conceda su  re tiro  como b rigad ier de 
la arm ada.

«Ni por esas,» d irá  la historia  al antiguo com an­
dante  del departam ento  de Cádiz.

Parece q u e  en Santiago de Cuba se está organi­
zando, bajo lo» auspicios del cónsul da F rancia , un 
cuerpo de voluntarios de aquella  nacionalidad, con 
el nom bre de franco-tira  dores españoles. El perió­
dico que da esta noticia añade que  la oficialidad es 
distinguida, ei personal m uy bueno, y no lo han 
de ser ménos los servicios que p reste , m ovido del 
sentim iento de repulsión hácia el vandalism o in su r­
recto.

El que qu iera  lógica, que no la b usque  en las 
disposiciones de nuestros actuales gobernantes. No 
hace m uchos m eses que se creaban porel m iniste­
rio de la G uerra academ ias de cadetes en núm ero 
excesivo, y  hoy se dejan de una p lu m a d a , de  reem ­
plazo, á cerca de 440 alféreces de infantería . Triste 
porvenir se presen ta  ó unos y á otros si no tienen 
parientes en tre  los hom bres de la situación que les 
em pujen en su c a rre ra , en  cuyo caso ascenderán 
rápidam ente, pues el nepotism o de ahora no se p a ­
rece ¿ ninguno de los conocidos.

E l C ronista  de Nueva-York dice qne en tre  los 
cubanos insurrectos que resideu en aquel punto  , se 
habla de qua Jordán y Ryan volverán á Cuba con 
una expedición de filibusteros, y que el .segundo ha 
exigido m an d ar, con absoluta independencia , una 
partida de cien hom bres á caballo, de los cuales n in ­
guno sea cubano, prom etiendo en cam bio v iv ir so­
bre el pais y  sin  sueldo alguno de la insurrección.

Ahora salim os, según un  diario  m in iste ria l, con Tj 
que no 80 ha adm itido  al Sr. Jim eno Agius la d im i- 
sion del cargo de in tendente  de  Filipinas. ¿Quién es '■( 
capaz de en tender á los periódicos de la situación? jí

Según un  diario  noticiero , se han dado las órde­
nes oportuuas pare que una fuerza del ejército  y  de 
la G uardia civil cu b ran  la linea de Logroño á Madrid 
d u ran te  el viaje de D. Amadeo.

Eiste será el térm ino  del cordon formado por las 
tropas en todas las Tíneas recorridas por D. Amadeo 
en su  viaje.

A las preguntas que haCén algunos periódicos so­
bre el estado del expediente de Salsain, contesta La 
Correspondencia quo el inspector de Hacienda señor 
Sam son, después do exam inarlo y  estudiarlo  deten i­
dam ente, ha salido para Balsain con objeto de veri­
ficar algunas com probaciones.

La cosa por lo visto va  despacio.

Dice un periódico:
«¡Y hay quien  diga que el ejército es partidario  de

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

Hem os sab id o  q u e  es p ro b ab le  se  in te rru m p a n
por falta de fondos las obras de la iglesia de ban 
Pascual á fin del p resen te  mes. Esto será en extrem o 
sensible, pues el expresado tem olo, que se c o n stru ­
ye solo con las lim osnas que  te  recaudan , seria de 
grande u tilidad  para los num erosos habitantes del 
barrio  de Recoletos; pues si bien en el de S ilam enoa 
acaba de edificarse una capilla , no es suficiente para 
las necesidades de aquella  parte  de la pcbiacion que 
aum enta  do dia en dia, y e n  la que se carece d e ig le ­
sias para a ten d er á las necesidades esp irituales de

los fieles. Excitam os por lo tanto  el celo de las p e r -  : 
soiias carita tivas para que acudan , según sus m edios, 
en auxilio dé  aquella  respetable com unidad , á fin de 
ifiie pueda rea<(zar cuani.< an tes su sanio  proposito.

Ittce  u a  p e rió d ico  q u e  po r la  em p resa  lu te r -  
iClograGoa se na  Suliciuüú uei inin isiertu  d e  Hacien­
da ia cesioa Util edificio gtmna.siu del Retiro para el 
establecim iento  de la m ism a.

A yer m añana  m u rió  de  re p e n te  en las in m e ­
diaciones de la Aduana vieja un  bom ore anciano, 
cuyo cadáver fué trasladado al Hospital general.

S egún  xLa C o rrespoudencla ,»  el c ap U an  g e n e ­
ral br. Bdssoií, acom pañado del corooei jefe de E s­
tado m ayor b r, D. Eu ébio Uuiz, sa ld rá  noy al lim i­
te da este  d istrito  m ilita r para rec ib ir y acom pañar 
basta Madrid a D. Amadeo.

E l Im parcia l dice q u e  nu form an m añana las t r o ­
pas al e u tra r  D. Am adeo, y solo en la estación habrá  
un batallón de cazadores con m úsica.

H an sido  n o m brados p e r  la  d irecció n  de C o r­
reos:

A dm inistradores: de Zam ora, D. Cárlos Marios 
Potestad; de Jaén , D. José M ana Zapatsro; de H ues­
ca , D Francisco Villanova y Perera ; de Castellón, 
D. Isidro Gómez; segundo jefe de la adm iu istracion  
de Cádiz, D. Manuel G iner de la Fueu le; oficial p r i ­
m ero de id ., D. Frauc.sco Cossi, y  de Pam plona, 
D. Francisco Laguna.

E i A sH o-coIrg io  de  n iñ as  p o b re s  de  la D ivina
Pastora, á la que  tantos baueficios debe la sociedad 
en  general, se ba trasladado de .a calie de San An­
d ré s , núm ero  4, á  la de Sagunto, 7 y Arango, 4, en 
C ham berí; donde se reciben eduoandas y  las lim os­
nas con que la can d ad  privada las favorece para tan 
saludable  objeto.

Ei dom ingo  p ró x im o  se v e rificará  la  a p e r tu ra  
de la U niversidad cen tra l y de los in stitu tu s  del No­
viciado y San isidro. En la p rim era  h a b ra  discurso, 
y en los segundos lectura  de la Memoria co rresp o n - 
pondienle, y d istribución de diplom as á los a lu m ­
nos prem iados. Las m atricu las este  año son n u m e- 
ro^islmas, y hay estud ian te  que ha llagado a in sc r i­
birse para ocho asignaturas, propunm nauso, siu  du ­
da, conclu ir en  dos años una carre ra  e n  que  an tes 
se em pleaban lo m enos Siete. El q u e  lo coasiga, 
podrá ten er títu lo , pero no ciencia.

L i C aja g e n e ra l de D epósitos sa tis fa rá  e l  d ia  2 
del prOximu m es las carpetas de in te reses del p rim er 
sem estre do esto añ o , respectivas á nuevos re sg u a r­
dos talonarios expedidos por la m ism a , cuyos n ú ­
m eros de señalam iento seao d'>l 931 al 970 inclu ­
sive.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué  a y e r  en  M adrid
á  ia som bra de 24 '7  y ai sol de 30‘7.

Según los partes recibidos, ay er llovió en  Badajoz, 
Cáceres, Salam anca y Zam ora.

S egún  e l  «Progreso»  de G ran ad a  , e l m ié rco les  
no se recibió en aquella c iudad  el correo  de M adrid, 
atribU)éado.-:e la falta á un  descarrilam ien to  del 
tren , que  decíase habia ocasionado desgracias.

A propósito de este su ceso , el D ia n o  de Córdoba 
del 27 d ice '

«A la hora avanzada en que  escribim os estas l í ­
neas no ha llegado aún á Córdoba ol correo  do Ma­
drid . La causa, según nuestras noticias , ha sido el 
choque de un tren  do m ercancías con otro express 
que había salido Oc esta c a p ita l , compue.sto de 47 
wagones cargados de cerdos. Según nos asegura  pe r­
sona que  m erece c iéd ito , ha habido tres  m uertos y 
de cinco á íe is  heridos. É->te percance ha tenido lu ­
gar en tre  Vilches y Santa Elena.»

Sastos bg UAÑA1IA. N uestra  Señora del Rosario, 
S o n  Remigio, Obispo, g A ngel Tutelar de España.

eniTos.

So gana el Jubileo  de .Cuarenta. Horas en la ig 'esia 
de las ra o o jts  de  la Conncpciun Garóoim a, donde.por 
la m añana habrá  .Misa m ayor, y por la larde coiu- 

- plelás y reserva.
En la parrotynía de Bao Sebastian se celebrará  al 

'tan tísim o Cristo del Consuelo, y  predicará D. Ma­
nuel García M eneudez; y eo San M artin y  en San 
.fosó se h ará  función á  la Virgen del Hoean-lo.

C ontinúan las n sv en as deir .Santísim o C risto de 
la Salud e m s u  ca(H lla, .y  das de  la Virgen del 
Rosario en las m onjas de Santa Catalina y en  San­
ta Cruz.

Hoy se celebrará  la funcíoiv principal á Santa Fi­
lom ena en la parroquia  da San Justo .

V is it a  d k  l a  c ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
la A lm udéua en Santa María; la del Consuelo e n  San 
Luis, y  la de  la Blanca en San Sebastian.

P A R T E  R E L I G I O S A .

I Sasto  dk hoy. SfiM G eró n im o , doctor y  f u n ­
dador.

Santo d e l l ín e s . S a n  .Saturno.

Cultos.

Se gana ei jub ileo  de C uarenta Horas en  la (gle- 
sia de San F ra n c isco , donde por la inauana ha­
brá Misa can tada , y  pur la tarde  preces y  reserva.

Visita de la Córte de María. N uestra Señora de 
las M aravillas en su  iglesia, la del Pópulo en San 
Ju s to , ó de la Providencia en  Capuchinos.

PUNTOS DE SU SCRiaO N

EN PROVINCIAS

A  E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .

A g ra m u n t,  D. A n ton io  S a n u y .— A leoy, D. José 
M a rti.— A lg ec ira s , D. Rafael d é  M uro .— A íican/e, 
D .José M arcili.— Alharna, D. A nton io  M aría Espejo. 
— A lm en d ra le jo ,  D. Ju an  A lv a rezF e ijó o .— M /merio, 
D. M ariano  A lv arez . — A ra n d o  de D u e ro , Don 
A g u s tín  O lalla y  Don José F. Q uintana — A s -  
to rg a , D. José M arlinez  B ailina.— Mniía, v iuda d -  
D. C. S án ch ez , San tiago , núrn . 6 y  D. M arian o  G a re  
c ía .— B arbaslro , D. G eró n im o  Córrale.» y  D. M aria­
no Pujol E sp añ a .— Barcelona, v iuda  de  D. Ja im e 
S u b irá  n a  B enoyente. D. E useb io  F idalgo B erm ejo. 
— B erga, D. R am ón P u jo l.— Belanzos, D. José Ma­
ría  García.— B ilbao , D. T ib u rc io  A stu y , A. E m p e- 
ra il ,  h ijo  m ay o r d e  D elm as .— Burgo de Osma, (Ion 
Ju a n  M a rtire n a .— Búri/os, V iu d a  d e  V illan u ev a , 
D. Calixto Avila y  D. San tiago  R. A lonso.— Cádiz, 
D. M aimel M orillas y  V erdugo  y  c o m p a ñ ía .— C a ­
la h o rra , D. C rescen c io  L u m b re ra s .— C ato íay ttó , 
D. M ariano M artín ez  A insa .— C ardona, D. P ed ro  
L lam bés,—Carrior», D . L aureano  F e rn a n d ez  M eri­
n o .-C o ría je n a , D. B enito  M oreno G arcía  .-C asíe íion  
d é la  P la n a , D. A n to n io  L lo re n s j iG a s o ó y  R ev ira  
h e rm an o s.-C ieza , D. Ju a n M . M arín .-C tuda(í-f?e« /, 
v iu d a  d e  G allego y  D. C a y e ta n o  C. E u b isco .— C iu­
d ad-R odrigo , D. Salom é M. P e re z .— ComíHas , don 
R am ón F e rn a n d e z . — Córdoba, D. M anuel G a r­
cía L overa . —  C o ru ñ a , D. José de  Lago, Lu- 
c h an a , n ú ra . 9 0 .— C oria, D. Jo aqu ín  E eh a v a rri.— 
C uenca, D. M anuel M ariana.— Durango, D. .F ra n ­
cisco d e  O zollo .— E sietlo , D. iMelchor Z u n za rren - 
— Ferrol, D. N icasio  T ax o n e ra .— G a n d ia ,D . A gus.

, t in  A lb ero .— Gerona, D. Aniceto Pa lah i.— Gijon, 
D. L orenzo  M. D iez.— G ranada , v iuda  é h ijos do Za­
m o ra .—G raus, D. José L abrid  —^ u o ii ía ; ,  D. .José de 
C astro .-G u e rn ica . D. Nicolás I t u r b e . -G ua d a la ja ra , 
D. Ju a n  G u a lb erto  N otario .— /fo ro , D. José López 
A y a la .— I l i ja r ,  D. P ed ro  Pablo Dosset.— Huesca,

D .'Jaco b o  M. P erez. — /a e n , D. José Sagrisla .—  
Ja ca , D. F ra n c is c o  BmeBO.—Jerex de la F rontera , 
D. José  B ueno.— Lebrija., D. F ra sc isc o  J. Salazar. 
— ¡A rida , D. F rancisno FuntanaUs.—t León, M iñón 
h e rm an o s y D. J»c«oto;A rgüeiles.—rL erm a, D. A n­
se lm o M erino .— Logroño, D. D om ingo R u iz .—  
Lugo, v iuda  de  Pujol y  h e rm a n o , y  D. Ro.sendo 
Saiféhez.— .lííílopo, D. F ráncisco  .Moya.— .Wanresn, 
D. ( A nton io  So ler.— MoníáJía, D. A ntonio C onde. 
-M o n d o n e d o ,  v iu d a  (de D elgado.—  M erella , don 
S a lvador Rocafort. —-  Moron . D. F ran c isco  Gil 
M ontes . ' — N ájera  , D. E useb io  C a r r a s c o — O n - 
íenieníe, D. José M aría Cabaliero.-O rensevD * J* Ra­
m ó n  P e rez  y D. N em esio  P e re z .— O rihuela, v iuda 
de M arliiiéz A lvarez— Oóiédo, D. Ramón C asiellés y  
D. Rafael F e rn a n d ez .— Osorno, D on V en tu ra  P ere ­
d a .— O lo t, D . Jo sé  S a la .— Poiiron , D. José Ma­
ría  Seoane. —  F a le n c ia , D. E leu te rio  R incón , 
Don L uis Ramos, D. Elias H eredia y  D. A lo n ­
so  R o d r íg u e z . —  P a lm a , Don F e lip e  G uasp  y  
D o n  Jo sé  G a rc ía . —  P o n teved ra , Don A u g u s­
to  E scarp izo  d e  L o renzana  y  A n tu n ez  y  c o m - 
p u í a . — P om píona , Don José L ibastida  E rasu n  y  
5  Regino B escansa.— P iasencia , D- R e m ig io  P is. 
— P uenteareas, D. D om ingo A nton io  G onzález.— 
Poíes, D. Ildefonso  L ló re n te  y  F e rn a n d e z .-P u e n te  
la  R eina , D. L uis A ra n eg u i.— P onferrada , D. D ic - 
tin o  A lonso .— Beus, S res. Cami y  ftlolner — S o ía -  
m anca , señora.» h ija s  de  B lanco y D. F ederico  Cala- 
m a .-S a n iu c a r, D. O nocencio  d e  O ñ a .— S a n  Sebas­
tia n ,  D. Ignacio  R am ón Baroja — Son M ateo, Don 
Ju a n  Bautista V ü ag rasa .—S a n tan d e r, D . .Manuel 
M aría R am ón.— San íío íio , D. B ern ariio  E sc rib an o . 
— Sa n to  Domingo de la  C a lza d a , D. Eulogio Regi­
d o r .— S ejo rb e, don José Bayo. — S egovia  . D. E u ­
gen io  A le jan d ro .—Seod ío , Hijos de  Fé y  Com pañía 
y  E . Hidalgo y  C om pañía.— S ig ü en sa , D . J u s to  
R e la ñ o .— Seo de Urgel, D. A nton io  Cam pm ajó. 
— S isan te  , Don P eJro  Blanco A lvarez .— Sorio , 
D. F ran c isco  Perez  R ioja.— Sort, ü .  Ped ro  Pujol. 
— T a fa lla ,  D. P ed ro  R odríguez.— T aíau ero , D. A n ­
gel S ánchez d e  C astro .—  T a r a zo n a , D. G regorio  
F ran cés .— Tarragona , d o n  B a ld o m cro  V ilan o v a  y  
P arn és — Tárrega, D. R am ón C anal.— Toledo, don 
Sev erian o  López F a n d o .— Teruel, D. Joiujuin Abad 
y  ü .  Dom ingo F u e r te s .— Toral de los G uzm anes, 
Don L uis P e re z  F u e rte s . — Toro , D. A le jan d ro  
R. T ejedor. —  Trem p  , Don José M añane!. — 
Tru jillo  , Don A nto n io  G óm ez H olguin. — T u -  
dcla , Don R am ón de L izaso.— Tuy, D. J. Nolasco 
R o d r íg u e z .-T o r ío so , D. A n d rés E scriba , p re sb íte ­
ro .—  Koíeftcia, su ceso res de  Badal y D. Ju a n  Ma­
rian a  Sanz.—  Valtadolid , Sres. h ijos de R odríguez, 
D. J. N u ev o  y  D. Ju a n  de  la C uesta .— V tana , d o n  
M anuel N a v a iT O .— FicA, D. Ram ón Anglada y  P u ­
jo l; Soler, herm anos.— \ ig o ,  D. José  H u b e rt — F í-  
lla m a ñ a n ,D .  Ped ro  M ontiel.—  F in o ro z ,  D. José 
O liv e r.—  F ifo r ío ,  D. B e rn ard in o  Robles y D. José 
S arasqueta .—  Vivero, D. F idel Sa igneiro  N oguero l. 
— Z a fr a ,  d o n  G regorio  M uro. —  Z a m o ra ,  J .  de 
P rada L im ia, C areaba, (8 — Z a ra g o za ,  S eñora  v iu ­
da de  H ered ia  y  C o m in  y  o o m p añ ía .

N O T A  I M P O R T A N T E .

I L a  a d m in is tra c ió n  d e  E l  P e n s a m i e n t o  no  l e s -  
' p o n d e  d e l im p o r te  d e  la s  su sc r ic io n e s  q u e  se  h a ­

g a n  p o r  m ed io  de  l ib re ro s  <5 com isio n ad o s de p ro ­
v in c ia s  q u e  no  e s té n  c o m p re n d id o s  en la n o ta  
p re c e d e n te .

OTEA.

Se a d v ie r te  q u e  h a n  d e ja d o  d e  eer c o m is io n a ­
d o s : D . M anuel S a u r i ,  de  B a rce lo n a .— V>. B e r­
n a rd o  R o d r íg u e z  del V a lle , d e  A v ilé s .— G. E d 'uar- 
do  G a rc ía , d e  Tarragona .— D . Jo sé  R e ig  de  P e ­
r a l ta ,  O lot.— D . F a b ia n  H e rn á n d e z , S a n ta n d e r . 
—D . M iguel O liv e r de  Ja ca .— T). J u a n  C o lom er de  
P a lm a .— D. M artin  M a sú s te g u i de  C aste llón , y 
D. A m brosio P e rez , de  Trem p  y  D. Perfecto .1. Bre­
tón , de O rduña.

M a
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A » jCoidado con las Falsificaciones!
axi w i'ia y a i

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
lK»«rado» Bta niedioiiut, ni su tM , por U  d « U ci^

E k m k  DK U  SALUD.

iS¥KL£NTA ARABIGA OOBABIT
é t k n t i rm.

(Prcmhd* «n la KxpMi«l«a da Hsevt-York, 18M )

C usa radicalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , p s tra lg ia s , estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas,, fiem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
rlñone.s, del corszon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes dol hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c atarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritac ión  de ios nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de  la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

Kxlvaeted* TlC.OOO ««raeiones, rebeldea á toda otro tratamiento.
Certificado nú m . 68,644 de la señora marquesa de Bréhan.

Muy señor m ío: Por resu lta  de u n  mal de  higado habia caido en  un  estado de ate­
nuación q u e  había durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d is traerm e con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la m ás sencilla  labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
lodo ei cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; jw r la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  é una  agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia andar horas entera» de u n  lado i  otro  sin  poder reposar un solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de m i doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el trato  do m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian  prescrito  rem edios in ú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de c u ra rm e , quise probar su harina  de  sa lud . I.A R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir ■visitas; finalm ente, h e  recobrado mi posición social.— De 
usted m u y  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N úm . 52,084. El señor duque de Pluskou, m ariscal d é la  córte , de u n a  gastritis .— 
NtÍTO. 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La R evalenta  arábiga  ha 
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores n octu rnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m . 44,846.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de  sufrim ien tos horrib les de los nervios, de reum atism o  agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.— N ú m . 46,248. El coronel W atson, de ia gota, neu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— N ú m . 53,860. La señorita  G allard, calle d u  G rand 
Saint Michel, en  París, de u n a  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en 4865, no quedándole m ás que algunos m eses de v ida. Hoy, 4874, se en cu en ­
tra  gpzosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en  m edicina, M artin , de  u n a  gastralgia é irritac ión  de estóm ago, que  
le habian  becho provocar (quince y  diex y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 4, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en  toda la Península: En cajas de hoja de la ta  de 4(2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  8 lib ras , 34 rs ; 8 lib ras, 80 rs .;  42 lib ras , 470 rs ; y  de 84 li­
b ras, 300 ra .— Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L G f l O C O L A T E .
(Privilegiada por 8, M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito , em inen tem en te  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 

, tranqu ilo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.
I Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.—No puedo m énos de m anifestar i  
¡ u stedes los brillan tes resultados que  he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
j á  mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y  de in -  
j som nios pertinaces, m erced á este sorpranden lc  especifico ha  quedado com pletam ente 
! restab lecida.— Vickwtk Motaho.
; En pirfvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 taz.as, 20 rs .;  de  48 tazas, 34 reales; 
i de 420 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 exartos 1» taza.

I BARRY DD BARRY Y COMPAfUA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

I Lisboa: H. Dubeuac, rú a  de Prada, núm . 44, y  generalm ente en casa de todos los
; d roguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

L O S  V O L U N T A R I O S  D E  C U B A

EL OBISPO DÉ LA HABANA.
ó  HISTORIA DE CIERTOS SUCESOS QUE DEBEN RKl'ERIRSE AlICEA, V NO DR.SPUKS, V I.OS 

REFIERE EL MISMO OBISPO, SENADQB DEL BEI.NO.

Esta obra se halla de v en ta  en M adrid, eu  las lib rerías de O iaraendi, Tejado, López 
y  otras.

Su precio 8 rs. en Madrid y  40 en pro'vincias, franco.

D. ANTONIO SANCHEZ
avisa á sus m uchos favorecedores que á la 
llegada de los trenes á la ciudad  de Sevilla 
y en am bas estaciones do Cádiz y  Córdoba 
tendrá  su  carru a je  Breck, m arcado (wn un  
ró tu lo  que d irá Funda de M adrid , así co­

mo los conductores lo llevarán  en las gor­
ras, para que  ios pasajeros que qu ieran  pa­
ra r  en la fonda no se equivoquen en su 
traslación .

(Num . 946— 6.)

CURSO DE PROMUNCIACiOM
PARA TARTAMUDOS.

Por el profesor M. C h e rv in , Académ ico y D irector y fundador del in s titu to  do ta rta ­
m udos de Paris.

El curso, que d u ra rá  vein te  días, em pezará el 9 del próxim o O ctubre en la Fonda Pe­
n insu lar, Alcalá, 7 , donde in fo rm arán . (Núm . 943).

ESTUDIOS
lie Li isociicm de católicos

4'asdro de lan enaeñaDzas que ae darán en el próximo eurao, y ho- 
norarioa que habrán de aatiafaeer m ensualm enle los alum nos 
qne no sean pobres.

lastruccion primaria elem ental........................................... 30 reales.
» » superior.............................................  40 »

Repaso y complemento (le la m ism a...............................  40 »
Dibnjo lineal y de figura ...........................................  20 »

SEGUNDA ENSEÑANZA.
y castellano, años I y  2.", dos lecciones diaria», por cada uno 

rafia, Historia Universal, Historia de España, Historia N atural, Fi­
siología é H'giene; por cada u n a ........................................  ; .....................

Retórica y Poética, A ritmética y A lgebra , Geometría y Trigonometría,
Psicología, Lógica y Filosofía moral; por cada una ....................................

F.lementos de Física y Q uím ica............................................................................
Cátedra da latín para adultos, que habiéndolo ya en riado , deseen per­

feccionar este estud io ..........................................................................................

50 reales. 

20 .)
30 «
40 »

30 »

.LENGUAS VIVAS. ,
Lengua italiana, francesa, inglesa, a lem ana; por cada u n a ........................  30 reales.

LENGUAS SÁBIAS.
Lengua h e b re a , á r a b e ,  sánscrita  ^ ....................... ■   re a le s .

FACULTAD DE CIENCIAS.
Complemento de A lgebra, Geometría y Trigonometría rectilínea y esfé­

rica, Geometría analítica de dos y tres dim eisiones; por cada u n a . . . 40 reales.
G eog rafía ............................................................................................................................... »

FACULTAD DE FILOSORA Y LETRAS.

Todas la s  q u e  c o m p re n d e  el g ra d o  de B ic h i l le r ;  c a d a  u u a ...................... 30 r e a le s .

FACULTAD DE DERECHO.
Todas las necesarias para el grado de Licenciado; cada o n a .................... 30 reales.

CIENCIAS ECLESIÁSTICAS.

Teología dogm ática; Teología m oral; Sagrada E scritu ra ; Teología
polémica; csda u n a ............................................................................................  20 reales.

Los d istin g u id o s  p ro fe so re s  q u e  d a n  la e n se ñ a n z a  en  e s to s  E st u d io s , y el b u e n  
éx ito  o b ten id o  en  los e x á m e n e s  o fic ia les  d e l c u rso  a n t e r i t r ,  so n  la m río r  re c o m e n d a ­
c ió n  q u e  p u e d e  h a c e r s e  d e  la  e n se ñ a n z a  c ien tíf ic a  y l i te ra r ia  d e  lo s  E stu dio s d e  la 
A sociación d e  C a tó lic os .

La matricula continúa abierta en la secretaría de los E studios , Cuesta de Santo 
Domingo, 8 , p rincipal, desde las diez de la mañana basta las dos da la larda.

CITRATO DE MAGNESIA
graiinladd y  gaseoso.

DE B I SHOP.
Lóndres: Speehsfields, M ile Ened New  

Toion N . E.
A. Bishop fué el p rim ero  que preparó y 

(Jióá conocer este c itra to , que ha tenido 
despuos tan ta s  im itacioues, sin  que  n in g u ­
na haya podido igualar n u nca  la superio ri-  
dadde las m aterias em pleadas, n i el bello 
aspecto de sus g ránulas, ni su  perfecta sa - 
lub ilídad, ni el gusto tan  agradable de esta 
bebida.

Gracias á estas calidades, el citrato de 
m agnesia  tiene grande nom bradla  en todas 
las Daciones, y todas buscan con avidez el 
m ás perfecto. Por eso los farm acéuticos, 
que desean p ro cu ra r á su clientela el pro­
ducto  m ás seguro, no venden nunca más 
que el de la casa Bishop.

M adrid, por m ayor. Agencia francu-cs- 
pañola, 34, calle dei Sordo. Por m enor á  40 
reales frasco, Sres. Moreno M iquel, Borrell 
herm anos, Bscoiar, Sánchez Ocaña, R odrí­
guez, H ernández y Ortega. En p ro x inclas , 
los depositarios de la Agencia franco-es - 
pañola.

PARA M A N I L A
POH EL

ISTMO D S SUEZ
El 6 de O ctubre sa ldrá  de Cádiz y  del 12 

al 45 de  Barcelona, el nuevo v a p o r^ j 
de hélice 

E M IL IA N O , 
capitán L»arrinaga. 

P R E C I O S  DE P A S A J E .  
P rim era  cám ara 9,000.— Sogunda 7,000. 

—Tercera 4,600.
Tiene adem as departam entos especiales 

para señoras y familias.
I N F O R M E S :

Cádiz, D. Manuel A. Am usátegui. 
Barcelona, D. Santiago Gaiofre. 
M a d r i d ,  U r o s a » ,  S ,  3.®  d e r e c h a

B arrio  de Argftdll )s.
Se venden 7,000 pie» u.. te irono desm on­

tado ya y  de esquina. Darán tazón calle d« 
Fernandez de los Rios, n úm . 4 7 ,  ó en 1» 
tienda  de u ltram arinos, calle de C arretas, 
n ú m . 43. (N ñm . 896.)

K V i ia i  nn uaa

G R A N D E E X IT O  EX V  A .R IS!

V E L O U T IN E  CH‘" FSV
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

1M PA I.PA B I.E :, U IV U 1B I.E  ¥  A D H C B K H TB
D( al «otis frestnra y trimperencia. — 6 fr. la (aj« completa con borla en Paria, 

b  España, 28 r*. — INVBNTOa C h arleo  F A T , parfuraeur, 9, rae de la Paix, Pials.
Bn  «oda h»y uaa »«<ieúi tobrt •{ uto d» la YBLODIINB,

La A|an*ia (raaca-aspafiola, 34, calla dal Sorda ex Madrid, sine las pedidas.
Depósitos en M adrid. Sres. Sánchez Ocaña, Moreno M iquel, Escolar, Frera y Felip* 

Morales. En provincias, los depositarios de la agencia franco-española.

Im prenta  de E i  P sssu iix rto  Espikol, Pelayo 34, 
á cargo de R Labajos y Aranas.

Ayuntamiento de Madrid




